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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

,a  escena  representa  un  patio  con  visos  sevillanos,  donde^  se  destacan  la 
alegría,  la  luz  y  las  flores,  con  una  gran  verja  de  hierro  al. foro,,  llena  de 
enredaderas  y  campanillas,  y  al  pie  de  ellas,  macetas  con  flores.  En  el 
centro  de  esta  verja,  puerta  practicable.  Primer  término  derecha,  puerta  ó 
portalón.  Segundo  término,  libre.  Izquierda,  primer  término,  fachada  del 
chalet  con  escalinata.  A  la  izquierda  de  esta  puértaj  balconcillo;  segundo 
término,  libre.  —  Estamos  en  el  mes  de  mayo.  Es.de  día  y  con  sol  para 
tostarse  Sombra  de  izquierda  a  derecha,  lo  que  pilla  el  chalet.  —  Al 
levantarse  el  telón,  aparece  D.  BIENVENIDO  sentado  en  una  mecedora 
(a  la  izquierda),  leyendo  un  periódico  Un  velador  y  otra  mecedora  com- 
ponen todo  el  mobiliario  de  escena. 

Bien.  —  Es  la  media  menos  sinco  y  la  plasa  rebosa  de  gente  en 
busca  de  emosiones  fuertes.  Llega  la  hora,  y  después  del 
paseo  suena  el  clarín  y  sale... 

(Por  primera  izquierda,  Socorrillo;  20  abriles,  limpia 
como  la  plata;  interrumpiendo:) 

ISoco.  —  ¡  Papá ! 

Bien.  —  Sale  tu  mare,  niña.  (Salió  mi  niña  y  se  acabó  la  corría.) 

¡Soco.  —  ¡Papá!  Tengo  que  regañarte.  Sí,  no  me  mires. 

iBien.  —  No,  si  no  te  miro  por  eso ;  te  miro  porque  no  me  habéis 

pegao  ya,  que  es  lo  único  que  os  farta  hasé  conmigo.  Y  es 

que  no  se  pué  ser  bueno;  no  se  pué  ser. 
Soco.  —  Tiés  rasón,  papaíto.  Ya  no  te  regaño ;  te  daré  el  recao, 

pero  que  conste  que  te  he  regañao.  (Grita)  ¿Qué  hasemo? 
3ien.  —  ¡Hija,  por  Dios!  (Asustado). 

Soco. —  Así  me  ha  dicho  mamá  que  te  lo  dijera.  ¿Qué  liásemos 

si  viene  Luis  y  exige  lo  que  pide  en  esta  carta? 
3iExV.  —  Ni  me  acuerdo  de  lo  que  dise. 

Soco.  —  Pues  que  de  no  resibir  cuatro  mil  pesetas  dentro  de 
-  cuarenta  y  ocho  horas,  vendrá  en  persona  a  llevárselas. 
¿Qué  contestas? 
Bien.  —  Que  no  vendrá;  y  si  viene,  a  la  fuerza  no  se  las  lleva, 
ooco.  —  ¡  Que  tú  no  le  conose  el  genio ! 
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Bien. — Al  que  habéis  de  procurar  no  conosé  .es  a  mí.  Porgue 
¿  tú  ves  que  de  puro  bueno  resulto  malo  ?  Pues  bien :  e 

día  que  se  me  hinchen  las  naríse,  ¡  hay  tiros  ! 
Soco.  — r  ¡  Por,  Dios,  papaíto.!  que., no  se  te  hinchen. 
Bien.^Es  un  desí.  Que  tu  mare  grite,,  que  se  ponga  mis  panta- 
\  Iones  a  diario,  bueno ;  pero  er  día  que  se  trate  de  vuestro 

porvenir,  que  no  se  meta,  porque  arde  Troya.  ¿Y...  era 
....  eso  tó?  •  ? '  « 

Soco.  — Lo  de  mamá,  tó;  es  desír,  tó...  no.  Depué,  encarándose 

conmigo,  me  ha  dicho :  ¡  Y  tú,  ya  lo  sabes:  hp  quiero  que 

tontees  más  con  Juan.  Tu  te  has  de  casar  con  Cornelio' 

Y  eso,  no,  papá;  i  eso  no!.  (Llorando).  . 
Bien.  —  Bueno,  bueno ;  sin  llora. 

Soco.  —  Sin  llora  ¿eh?  Hoy  que  había  de  venir  a  pedirte  mi 
mano!... 

Bien.  —  Vamo  a  tientas.  Tú  no  te  casas  con  Cornelio;  eso  des- 
contao;  pero  aquí  entre  nosotros...  a  mí,  Juan,  me  parece 
un  fresco. 

Soco.  —  ¡  Papá  ! 

Bien.  —  Te  parece  que  me  he  quedao  corto,  ¿  verdá?  Pues  añado: 
A  mí,  Juan,  me  párese  un  sinvergüensa,  pero  como  a  vese 
lá  vista  engaña,  probaremo.  Se  le  admite  interinamente. 
Que  su  comportamiento  es  desente  y  no  se  aesüdenta 

•  cuando  se  le  hable  de  la  Vicaría,  adelante  ;  que  le  cogen 
mareos,  a  la  calle  con  él. 

Soco.  —  ;  Oued'i.  pues,  admitió? 

Bien.  —  Por  mí,  sí. 

Soco.  —  Pero,  ¿y  mamá? 

Bien. —¿Mamá?  Que  no  me  hinchen  las  narice... 
Soco»  — ^  i  Porque  hay  tiros ! 
Bien,  -m-  i  Cuchufletas  también  ? 

Soco. — •  No  papaíto !  no!  Pero  me  párese  que  se  nos  van  a 

¡hincha  a  los  dos. 
Bien. — ^Se  acabó  tó? 
Soco.  — ■■  Tó. 

Bien.  —  Pues  empiesa  ahora  con  la  corría  de  Madrid  que  me 

quedé  tocando  er  clarín. 
Soco.  —  Pues  ya  habrá  salió  el  «toro. 

Bien.  —  No  tardará  mucho  en  salí...  la  fiera  de  tu  mare.  Ah 

es.  (Dándole  el  periódico.) 
Soco.  —  (Leyendo.)  "Sale  el  primero  que  responde  a  Traisio 

ñero,  bien  puesto,  enjabonao  y  verdugo." 
Bien. — '¡Casi  ná!  ¡Enjabonao  y  verdugo! 
Soco.  —  "De  salida  arremete  contra  los  , montaos,  dejando  exá 

nimes  dos  arenques." 
Bien.  —  ¡Tírale  arenques  a  un  verdugo!  Sigue,  sigue. 
Soco.  —  "La  plaza  queda  desierta ;  solamente  queda  el  verdug 

con  sus  dos  víctimas.  Belmonte  salta  al  ruedo.  ¡  Moment 

de  emosión!" 

Bárb. —  (Dentro.)  ¡  Sinvergüensa,  granuja !  ¡ 


¡  La  mamá  \  '  -     :  ^  *? 

f Momento  de  emOsión! 

'  (Aparece  por  segando  término  izquierda  Tempestad,  con  ¿s- 
^  '     toque  y  muleta,  seguido  de  D!.*:  Bárbara;  el  primero  e» 
i     un  maletilla  que  tienen  reeog  do;  la  segunda  es  la  due&a 
.de  la  casa  y  obedece  a  su  nonibr,e). 

Á.RB  —  ¡  Sinvergüensa !  ¡ Granuja!  ¡Si  tenías  que  ser  protegió 
de  mi  márío!  Pero  por  éstas  que  deshago!  , 
Socó.  —  Nosotros  á  la  barrera,  papá. 

(Se  colo¿án  detrás  de  la  mecedora).  o'.' 

"Temp.—^- Doña  Bárbara,  ¡  que  no  hay  pá  tanto !  . 
Bien.  —  (Átoréala,  que  te  coge.)  '  ; 

Bárb.- — ¿Que  no?  ¡asesino !...        V:  .  ,  ■' 

Bien.  —  (Uno  por  <  baj o.) 
Bárb. —  ¡  Ladrón ! 
Bien.  —  (Un  molinete.) 
Bárb.—  ¡  Pero  esto  no  queda  así ! 
Bien.  —  (j  Que  se  te  ha  cuadrao !  ¡  Aprovecha  F), 
Bárb.-— Estás  ahí,  ¿eh?  ¡Me  alegro  ! 
Bien.  — Menos  mal. 

Bárb. —  ¡Menudo  día  se  te  presenta  hoy!  Tu  hijo,  que  está  al 
llegar ;  el  que  quiere  a  ésta,  que  está  al  llegar,  y  éste  {por 
Tempesta)  que  está  pá   salir.  ¿Lo  oyes?  Pá  salir  inme- 
diatamente :  ¡  que  no  le  vea  más  en  esta  casa !  % 
Bien.  —  Y  ¿qué  ha  pasao?  ¿se  pué  saber? 
Bárb. —  Pues  que  hase  un  momento  me  asomo  ar  barcón  que 
dá  ar  patio  y  veo  a  éste  pasando  de  muleta  ar  " Palomo", 
ese  cordero  tan  topón.  De  repente  veo  que  le  encara  la 
espá,  le  grito,  no  hase  caso;  bajo  corriendo  y  me  encuentro 
ar  "Palomo"  muerto  de  la  estocá  que  éste  le  ha  dao. 
¿Está  eso  bien? 
Bien.  —  ¿  Ha  caío  a  la  primera  ? 
Pemp. —  De  media  lagartijera,  na  má. 
Bien.  —  ¡  Pues  bien  está ! 
Bárb. —  ¿Qué  dise? 

Bien.  —  ¡  Que  está  en  su  sitio  y  está  mú  bien ! 
Bárb. —  ¿De  manera  que  te  párese  bonito  matar  así  a  un  cor- 
dero? 

Temp. — .  Si  es  un  Miura,  lo  mato  iguá. 
Soco.  —  Lo  mata  iguá. 
Bien.  —  ¡  Lo  mata  iguá ! 

Bárb. —  Iguá,  ¿eh?  Pues  en  mi  casa  no  consiento  ese  crimen. 

Y  ahora  mismo  coges  tu  ropa  y  a  la  calle. 
^  co.  —  (|  Pobresillo  Tempestá !) 

"emp. —  ¿Crimen  una  lagartijera?  Pos  si  le  doy  un  golletaso 

me  manda  a  presidio ! . . . 
íárb. —  Menos  lágrimas  y  a  la  calle. 
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TeXip  —  Está  bien.  ¡La  primera  media  bien  dá,  y  ar  ;corral! 

(Mutis  primera- '-derecha).  •• 

BÁRB;Tf-  A  otra  cosa.  Ya  te  habrá  dicho  ésta  que  hoy  vendrá  su 

iiovio  a- f ormalisar  las  relasiones... 
Soco.  —  (Ya  salió  aquéllo.) 
Bien.  —  Argo  me  ha  dicho. 
Bárb  —  ¿,Y  qué?  .  , 

Bien.  —  Éso  mismo  pregunto  yo  :  ¿y,  que? 
Soco.  —  (Segunda  tempestá  .en  puerta.) 

Bárb. —  Que  no  me  dá  la  gana  que  un  tío  tan  presumió  sea  novio 

y  menos  marío  de  mi  hija. 
Bien.  —  En  cambio  te  paresería  bien  entregar  a  nuestra  hija  a 

Cornelio,  que  de  hombre  no  tié  ná. 
Bárb. —  ¡  Es  un  buen  partió ! 

Bien.  —  Y  tan  partió.  Y  ésta,  ¿  cómo  ha  de  pasá  la  vida  si  se 

casa  con  él?  ¿jugando  ar  tute? 
Soco.  —  (Yo  no  sé,  papá.) 
Bárb. — >Pues  yo  te  digo  que  ese  tié  que  sé. 
Bien.  —  ¡Y  yo  te  digo  que  no !  Veremo  quién  gana.  Y  como 

estamos  empataos,  que  ella  desida.  ¿  A  cuál  quieres  tú, 

Socorrillo  ? 
Soco. —  ¡A  Juan! 
Bien. —  ¿Estás  eñterá?  Pues  habla  con  Juan  Hasta  que  yo  diga 

lo  contrario: 

Bárb.—  ¡  Ay !  ¡  ay !  ¡  ay !  ¡  mi  mare  !. . .  (Gritando.) 
Soco.  —  ¡  Mamaíta,  por  Dios ! 
Bien.  —  No  te  asuste,  mujé ;  es  que  va  a  cantá: 
BÁRBi^— ¿  Pero,  qué  te  has  atrevió  tú  a  desí,  so  carsone? 
Bien.  —  ¿Carsone?  (¿Se  me  han  hinchao  ya  las  narise,  niña?) 
Soco.  —  (No;  pero  se  nos  van  a  hinchá!) 
Bien;— r- Con  que,  carsone,  ¿en? 

Bárb. —  ¡Carsonaso!  Que  de  hombre  no  tiés  ná,  ¡ná! 

Bien.  —  No  le  hagas  caso,  que  tú  eres  hija  mía. 

Bárb. —  Os  habéis  puesto  los  dos  de  acuerdo ;  pero  me  es  iguá 
Tempestá,  va  a  la  calle ;  tu  Juan,  a  la  calle.  Y  si  viene 
Luis,  a  la  calle  también.  Aquí  mando  yo,  ya  lo  sabes :  ¡  yo 
Y  ar  que  no  le  convenga... 

Bien.  —  ¡A  la  caUe !  (¿ Se  me  hinchan  ya ?) 

Soco.  —  (En  tovaía  no,  pero  va  a  ser  de  un  momento  a  otro !) 

Bien.  —  Mira  que  es  hijo  de  un  casique  y  si  le  desairamo... 

Bárb. —  Así  sea  el  hijo  der  papa. 

Bien.  —  ¡Que  er  papa  no  tié  hijos! 

Bárb. — i  ¡  Es  iguá !  Y  ya  lo  sabes  :  que  no  se  presente  delante  df 

mí,  porque  saldrá  pitando. 
Bien.  —  ¡He  dicho! 

Bárb. —  Hoy  os  pongo  las  narices  colorás.  (Mutis  casa.) 
Bien. —  ¡Hay  tiros!  ¡He  dicho!    .  . 
Soco.  —  ¡  Ay ,  papaíto !  Tú  lo  desías  en  broma,  pero  ya  verá: 
como  hay  tiros. 


Bien.  —  Si  te  veo  derrama  una  lágrima,  es  cuando  arde  Troya. 
¡  Ea,  que  ya  se  me  hincharon !  Que  no  se  trata  de  mí,  se 
trata  de  vosotros,  ¡y  eso  no!  Ahora  lo  tuyo,  después,  si 
viene  Luis,  ¡otra  bronca!  Que  no  tié  rasón  mi  hijo,  ya 
lo  sé;  pero  no  le  voy  a  empujá,  pá  que  si  está  ar  borde 
der  presipisio  se  estrelle.  ¡Que  no  y  que  no!  Y  ahora  me 
siento  capá  de  pegar  fuego... 
:o.  —  ¡  No,  papá !  Espera ;  y  a  buenas  primero,  veamos  si 
podemos  convenserla. 
Bien.  —  ¡  Ha  de  ser  a  la  f  uersa !  ¿  No  ves  que  liase  25  años  que 
manda  ? 

Soco.  —  Entonses,  ya  veremos.  Y  ahora...  ¿te  leo  la  corría? 
Bien.  —  Bueno;  toma  y  continúa.  ¿Dónde  nos  queamos? 
Soco.  —  Belmonte  salta  al  ruedo... 
Bien.  —  Y  saltó  tu  mare. 

Soco.  —  Y  momento  de  emosión!  "Belmonte  sita  de  largo  y 
espera  tranquilo  a  la  fiera,  dando  ocho  verónicas- colosales, 
y  pá  final,  media  monumental." 
Bien.  ¿—  ¡  Ole  los  tíos ! 
Soco.  —  "Un  capitalista  salta  al  ruedo. .." 

(A  tiempo,  que  por  primera  derecha,  con  su  atillo  y  su  es- 
pada, llega  Tempestad,  oyendo  la  frase). 

Sien.  —  ¡  A  la  calle  ese  maleta ! 
Femp. —  ¡  Ya  me  voy !  (Adelantando.) 
Soco.  —  ¡  Tempestá ! 
3ien.  —  Si  no  era  a  ti. 

Femp. —  Es  iguá.  Me  echó  doña  Bárbara,  y  no  quiero  que  por  mi 

•haya  disgustos.  ¡  Me  voy ! 
3ien.  —  Pero  yo  no  he  dicho  que  te  fueras... 
Temp. —  ¡  Usté  !  ¿  Tirarme  usté  ?  ¡  Usté  no  tié  corasón  pá  tirá  v 

nadie,  sino  pá  recogerlo  tó ! 
Sien.  —  Pero  es  que  yo  no  quiero  que  te  vayas. 
"emp. —  ¿Y  qué  vale  que  usté  no  quiera?  Aquí  se  hasen  ías  cosa 
aunque  usté  no  quiera.  Usté  perdone,  pero  ya  me  com- 
prende. Nunca  orviaré  lo  que  usté  hiso  por  mí.  Adiós,. 
Socorrillo,  ¡  mucha  suerte ! 

(Medio  mutis). 

oco.  —  ¡Papá,  papá!  ¡Que  se  va  Tempestá!... 

¡ien.  —  ¡  Tempestá !  ¡  Aquí  con  nosotros !  Desde  hoy  verás  tú 

quién  manda. 
emp. —  Señó...  yo... 

ien.  —  ¡Mando  yo  !  ¡  Y  mando...  que  te  quedes! 
emp. —  Grasias,  muchas  grasias. 

ien. —  ¿Y  sabéis  lo  que  os  digo?  Que  me  voy  al  jardín,  a  ver 
si  pueo  acabar  de  leer  la  corría. 

(Mutis  segunda  izquierda). 


3C0.  — -  ¡  Adiós,  papaíto ! 
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Temp. —  Vaya  usté  con  Dios.  ¡  Qué  bueno  es  ! 

^Queda  pensativo.  —  Pausa). 

Soco.  —  ¿  Estás  triste  porque  te  queas  ? 

Temp.  —  Ar  contrario.  Alegre,  mú  alegre.  ¡  De  aquí  no  me  iría 

yo  nunca! 
Soco.  —  ¿De  verdá ? 
Temp. —  ¡  De  verdá ! 
Soco.  —  Ni...  ¿pá  torear? 

Temp. —  Pá  eso  sólo.  Pero  toreando,  entrando  a  mata,  aclamán- 
dome er  público,  mi  pensamiento  estará  siempre  en  esta 
casa.  ¡Debo  tanto  a  los  de  ella!... 

Soco.  — *  ¡  A  mi  pare  sólo  ! 

Temp. —  Y  a  ti  también.  Hase  un  momento  me  pareció  ver  que 
sentías  que  me  fuera.  Ello  me  demuestra  que  también  te 
debo  mi  gratitú. 

Soco.  —  Pos  claro  que  lo  sentía. 

Temp. —  ¿De  verdá? 

Soco.  —  ¡  De  verdá !  Quiero  que  sarga  de  aquí  cuando  sea  un 

fenómeno. 

Temp. —  También  yo  sentiré  irme,  por... 
Soco.  —  ¿  Por  qué  ? 

Temp. —  Ya  lo  sabrá,  si  soy  fenómeno. 
Soco. — Y  ahora...  ¿no? 

Temp. — '¡No!  Pero  te  juro  que  llegaré;  y  si  no  pudiera,  dejan 
que  un  toro  me  mate  pá  morirme  con  er  secreto. 

Soco.  —  ¡  Jesú !  ¡  Te  has  puesto  trágico ! 

Temp. —  Es  verdá;  fué  un  sueño  que  ya  pasó... 

Soco.  —  ¿Qué  gana  tengo  de  verte  torear!. 

Temp. — •  Poco  pué  tardá.  Tu  pare  tié  prometías  pá  mí  tres  co- 
rías  esta  temporada.  Y  en  Mádrí. 

Soco.  — ■  Prometo  ir  a  verte. 

Temp. — .  ¿Y  si  te  lo  prohiben  ? 

Soco.  —  ¿  Quién  ? 

Temp. —  Tu  novio. 

Soco.  — '  Es  verdá. 

Temp. —  Y...  ¿no  vendrías  si  él  no  quisiera? 
Soco.  —  No  sé  qué  haría... 
Temp. —  ¿Tanto  le  quiere? 
Soco.  —  Por  ahora  muy  poco. 

(Pausa). 

Temp. —  ¿Y  le  acepta? 

Soco.  —  Por  llevarle  la  contra  a  mi  mare  y  por  tené  no 

Pero  ¿qué  te  pasa? 
Temp. —  ¡  Ná ! 

Soco.  —  Te  se  ve  que  sufre... 
Temp. —  Mucho. 
Soco.  — •  ¿  Por  una  mujé? 
Temp. —  ¡  Por  una  mujé  ! 
Soco.  —  ¿Y  quién  es  ?  ¡  Revienta  ya ! 
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TEMP.-r-^Pues...  es... 

Soco.  —  Dímelo,  tonto...  que  quisá  llegue  a  tiempo... 
Temp. —  Pues  esa  mujé... 

(En  la  puerta  del  foro  aparece  Juan,  acompañado  por  e 
Bonito,  su  perro  fiel.  Anjbos  visten  elegantes,  pero  achula- 
dos. El  primero  mejor  que  el  segundo.  Bonito,  a  pesar  de 
su  apodo,  es  feo  como  un  tiro) 

uan.  —  ¿  Estorbamos  ?  „ 
'Temp. —  (¡Qué  volapié  te  daba,  ladrón!) 

Soco.  —  Pasa,  que  ahora  llamaré  a  mi  pare.  (¡  Ay !  ¿  por  qué 
no  hablará  claro?) 
uan. — -Con  tu  permiso.  {Entrando.) 
Boni.  —  ¡  Servio  ! 
Temp. —  (¡  Juanito  y  su  perro  !) 
Soco.  —  ¡  Papaíto,  ven ! . . . 

(Acércale  segunda  izquierda). 

"uan.  —  Y  qué...  ¿te  distraía  Tempestá,  no? 
Soco.  —  Esa  es  la  palabra:  me  distraía. 

(Por  segunda  izquierda,  con  el  periódico,  sale  Bienvenido). 

Bien.  —  (Está  visto  que  no  acabo  de  leé  la  corría.)  ¡  Hola,  Juan  í 

¿ era  usté  ? 
Juan.  —  A  molestarle  un  momento. 
Bien.  —  Eso  nunca.  Tempestá,  retírate. 
Iuan.  —  Por  mí  pué  quearse. 
Temp. —  Servio...  se  vá.  A  sus  órdenes. 

(Mutis  segunda  derecha). 

uan.  —  Pues  ya  que  estamos  en  familia,  como  si  dijéramos... 
|3ien. - — Perdone  usté;  me  párese  que  er  señó... 
uan.  —  ¿  Quién  ?  ¡  Bonito  ! 
jSiEN.  —  ;Ah!  pero,  ¿es  bonito  er  señó?... 
Iuan. — El  más  guapo  de  Graná;  no  de  físico,  sino  de  corasón. 
Joni.  —  ¡  Servio ! 

piEN.  —  Bien.  Pero  como  aquí  no  vamos  a  anda  a  puñalás,  yo 
desearía... 

uan.  —  Ni  media  palabra.  ¡  Bonito,  aléjate ! 
»oni.  — ]  Servio  !  {Medio  mutis.) 

i  uan.  —  ;  Ah  !  Oye.  Con  permiso.  (Se  acerca  a  Bonito.) 
;oco.  —  (¡Qué  mala  espina  me  dá  ese  Bonito!) 
|  ien.  —  (¡A  mí  me  la  dan  los  dos  !) 
!jan.  —  (Si  la  encuentras,  que  no  se  te  escape !) 
oni.  —  (Descuida,  que  no  lo  cuenta!)  (Mutis.) 
¡jan.  —  Ya  quedamos  solos, 
bco.  —  ¿Me  retiro,  papá ? 

ien.  —  ;  A  santo  de  qué!  Si  se  va  a  tratá  de  ti,  ¿qué  mejó  que 

esté  tú  presente? 
Ijan. — Verdá  que  sí. 
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Bien.  —  Siéntese  y  empiese  cuando  quiera.  (Siéntase.) 

Juan.  —  Pues  allá  va.  {fausa.)  Don  bienvenido,  en  er  tiempJ 

que  nos  conosemo,  ya  habrá  usté  notao  que  me  gusta  su 

luja  de  usté;  es  desí,  que  la  quiero. 
Bien.  —  i\o  está  mal.  Adelante. 

Juan. —  10  se  lo  dije  a  ella;  ella  me  dijo,  que  tonteá  que  no; 

que  les  hablara  a  ustés,  y  que  si  era  cosa  formal,  que  por 

ella  estaba  admitió. 
Bien.  —  Y  por  mi  también,  siendo  formal. 
Juan.  —  Pues  eso...  eso. 
Bien.  —  ¿Eso...  ná  más? 
Juan.  —  Á  mi  no  se  me  ocurre  ná  más. 

Bien.  —  Pues  hágase  cuenta  que  no  ha  dicho  ná,  porque  eso... 
eso  ya  lo  sabia  yo  por  ella.  Con  que,  adelante. 

Soco.  —  Juan,  sosiégate;  estás  aboohornao;  párese  que  tienes 
fiebre. 

Bien. — >¿Á  vé?  Xo,  mujé.  ¡Juan  está  fresco! 
Soco.  —  Anda  ya,  y  dilo  tó,  ¿  tó ! 

Juan.  —  Voy  a  vé  si  me  saie.  Pos  es  el  caso  que  Socorrillo  y  yo 

nos  queremo  y  al  quererno,  pensamos  casarno. 
Bien. — ¿Así...  de  sopetón? 

Juan.  —  Sin  prisa,  peí  o  casarno.  Yo  no  soy  pobre.  En  preguntá 

en  Grana  por  el  hijo  de  D.  Pepe  Conde... 
Bien.  —  ¿  Er  casique  ?. . . 

Juan.  —  Si,  señó.  Pe  dirán:  la  fortuna  má  grande  de  Gran! 
Bien.  —  Ya  hemos  adelantao  argo.  Pero  no  hablemos  de  dinero 

Mi  hija  tampoco  anda  en  cueros.  Yo  sóüo  quiero  pá  ella 

un  hombre  honrao. 
Juan.  —  Y  yo  lo  soy. 

Bien.  ■ —  No  lo  dudo.  Pero  me  párese  que  aqui  f  arta  una  cosa 
Juan.  —  ¿  Una  cosa  ? 

Bien.  —  Una  pequeña  formalidá.  Que  venga  su  pare  a  habí 

conmigo. 
Juan.  —  ¡  Mi  pare ! 

Soco.  —  Si,  tu  pare.  ¿  No  me  lo  has  dicho  sien  vese  que  vendría 
Juan.  —  ¡  Si  digo  eso !  Que  mi  padre  vendrá  a  dá  su  conf ormiá 
Bien.  —  Pos  ná  más  pió.  Desde  hoy  puede  habla  con  mi  niña 
quedando  en  traé  a  su  pare  lo  antes  posible,  y  yo  et 
libertá  también  si  tarda  mucho,  de  ponerlo  a  usté  de  pa 
titas  en  la  calle.  ¿Queamos,  pues...? 
Juan.  —  En  que  no  se  hará  espera. 

(Por  el  portal  llega  Tempestad). 

Temí». —  ¡  Señorito  !  ¡  Señorito ! . . . 
Bien.  —  ¿Qué  pasa? 

Temp. —  Que  por  er  caminiyo  viene  pá  acá  su  hijo,  er  señorit 
Luis. 

Soco.  —  ¡Luis  aquí!  ¿No  te  dije  que  vendría? 
Juan.  —  (Esto  se  complica.) 


Bien.  —  Pues  andá  vosotros.  Dejadme  con  él,  ante  que  le  vea 

tu  mare  y  lo  perdamo  tó. 
Soco.  —  Vamo  por  aquí  y  le  veremo  llega. 

(l'or  segunda  derecha). 

Juan.  —  Con  su  permiso. 

(Mutis  todos,  menos  Tempestad). 

Bien.  —  (Viéndoles  ir.)  Ere  -un  sinvergüensa,  pero  no  te  per- 
deré de  vista.  Tempesta,  anda  tras  ellos  y  no  les  quites  ojo. 
Temp. —  Me  párese  que  ese  toro  no  me  coge.  (Ese  va  al  corral) 

(Mutis  tras  ellos.  —  En  la  puerta  del  foro  aparece 
Luis;  viste  con  elegancia). 

Luis.  —  ¿  Se  pué  pasá? 
Bien.  —  En  esta  tu  casa,  siempre. 
Luis.  —  ¡  Perdón,  pare !  (Abrazándole.) 
Bien.  —  ¡Hijo  mío! 

Luis.  —  ¡  Pare,  perdóname !  Perdóname  si  en  un  momento  de 
locura  te  escribí  de  mala  forma,  orviándome  del  respeta 
que  te  debo. 

Bien.  —  Dejémono  de  perdone,  y  cuéntame  lo  que  te  pasa.  Te 
veo  llorá,  y  los  nombres  no  lloran  más  que  cuando  a  la 
fuersa  se  han  de  perdé.  Tú  entoavía  tienes  a  tu  pare. 
Habla. 

Luis.  —  Ante  tó  te  pío  que  no  me  reproche.  Si  no  te  párese 
'  |  •  bien  lo  que  hise,  con  un  abraso  tuyo  y  un  tiro  en  mitá  de 
la  cabesa,  estoy  pagao.  (Pausa.)  En  Madrid,  con  el  di- 
nero que  me  mandáis,  no  se  pué  viví,  y  quien  como  yo 
está  pá  terminá  la  carrera,  meno.  El  dinero  que  tú  me 
manda  sin  saberlo  mare,  me  ayuda  desentemente  a  viví  y 
alterna.  La  otra  noche  ¡  mardita  sea!...  La  otra  noche, 
ná  má  me  queaban  unos  duros;  nos  metimos  en  juerga, 
,  mediaron  mujeres;  cuando  tocaron  a  pagá  mis  compa- 
ñeros habían  queao  limpios  y  con  lo  mío  no  alcansá 
pá  tó.  Sin  desí  ná,  quise '  proba  fortuna;  entré  en  la  sala 
de  juego  por  primera' vé. . .  ¡  por  primera  vé,  te  lo  pueo 
jura!  y  uno,  dos,- cuatro,  ocho,  metieron  dentro  tó  lo  que 
llevaba.  Ya  loco,  no  viendo  otra  salía,  empesié  a  jugá 
j  1  de  boquilla.  Lo  admitieron;  perdí,  volví  a  doblá...  ¡  Cuando 
me  llamaron  la  atensión,  debía  tres  mil  pesetas !  ¿Qué 
hasé?  Pegarme  un  tiro  allí  mismo  pensé,  en  er  sitio  que 
había  deshonrao  mi  nombre,  de  donde  tenía  que  salí  - pá 
la  carse,  y  desidío  empuñé  mi  revólver,  pero  había  uno 
que  observaba,  y  cogiéndome  la  mano,  ¡la  misma  mano 
que  iba  a  quitarme  la  vía !  me  puso  en  ella  cuatro  billetes 
grandes,  muy  grandes,  que  tapaban  en  un  momento  mi 
desgrasia.  Sin  mirar  de  quién  venían  los  asepté  y  pagué. 
Cuando  vi  quién  me  los  había  dao,  sentí  no  haberme 
pegao  er  tiro. 
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Bien. — ¿Quién  te  los  dió? 

Luis.  —  ¡  Don  Judio  Royo ! 

Bien.  —  ¿Er  pare  de  Consuelillo? 

Luís.  —  Er  mismo.  Er  mismo  que  me  plantó  en  la  calle  porque 
mare  vosif eraba  que  tenía  su  hija  pocos  billetes  pa  ca- 
sarse conmigo.  Ya  ve  usté  si  la  lecsión  ha  sío  dura.  Le 
prometí  que  los  tendría  antes  de  cuatro  días,  y  sonriendo  i 
me  dijo:  "No  pases  pena,  muchacho;  lo  mismo  son 
cuatro  que  cuarenta.  Lo  que  a  mí  me  sobran  son  billetes 
pa  ti."  Y  me  gorvió  la  esparda.  A  los  sinco  minutos  te 
escribía.  Ahora  lo  comprenderás  tó. 

Bien.  —  Lo  comprendo  y  te  abraso,  y  no  te  digo  te  perdono, 
porque  ná  tiés  que  perdoná. 

Luis.  —  ¡  Grasia,  pare ! 

Bien. — ¿De  manera  que  el  plaso  cumple  pasao  mañana? 
Luis.  —  Sí,  señó.  Hay  que  salí  mañana  pá  poderlo  entregá  a 

su  hora.  Pero  comprenderá  que  yo  no  me  presento  en 

aqueya  casa. 

Bien.  —  Mandaremos  esta  tarde  a  Tempestá  con  un  cheque  y 
una  carta.  Mañana  lo  cobra  y  lo  entrega.  Y  ya  que  has 
venío,  te  estarás  entre  nosotros  unos  días. 

Luís.  —  Me  tengo  que  examiná. 

Bien.  —  Te  farta  un  mé;  y  aquí  estudiarás  mejó. 

Luís.  —  ¡  Hecho ! 

Bien.  — Pues  mira,  voy  a  escribirle  dos  letras  y  a  firmar  el 
cheque ! 

Luis.  —  Conforme...  ¿Y  mamá  y  Socorrillo?... 
Bien.  —  (Cambiando  de  tono.)  ¡Mamá!...  ¡Socorrillo!...  Bien. 
Ya  las  verás  luego. 

(Mutis  primera  izquierda). 

Luís.  —  Esto  es  lo  único  verdá  de  la  vida.  Los  que  no  mienten, 
los  que  no  engañan.  ¡  Los  pares !  ¡  Benditos  sean !  ¡  Oué 
a  gusto  se  respira  en  la  casa  de  uno,  junto  a  los  suyos, 
bajo  este  sol!  ¡To  esto  es  verdá!  ¡Es  vida! 

(Sube  al  foro.  —  Mirando  hacia  adentro,  sale  de  casa  Bárbara). 

Bárb. —  ¿A  dónde  irá  mi  marío  tan  de  prisa?  Párese  hasta  que 

temía  que  le  viera.  (Reparando  en  su  hijo.)  ¡Luis!  ¿tú?...| 
Luís.  —  Yo  soy,  mare.  ¡  Un  abraso ! 
Bárb. —  ¡Quita!... 
Luis.  &h  ¡  Pero,  mare !... 

Bárb. — ^  Que  me  dejes  digo!  ¡Quién  como  tú  derrocha  y  ma 
vive,  no  debe  acordarse  de  que  tiene  pares! 

Luis.  —  Ya  le  he  eontao  ar  pare  lo  que  fué  y  me  ha  per 
donao. 

Bárb. —  ¿  Y  quién  es  él  pá  perdonarte  ? 
Luis.  —  ¡Mi  pare !  ¡  El  amo  de  casa ! 

m 


Bárb, —  ¡  Como  si  no  fuera  ná !  Aquí,  ya  lo  sabes,  la  que  manda 
soy  yo.  Y  si  es  que  te  crees  que  te  vas  a  llevar  el  dinero 
que  píes,  pues  volverte  a  Madrí. 

(Sale  por  la  casa  Bienvenido;  oyéndolo  todo), 
^uis. —  Está  bien.  Me  iré,  sí,  pero  pá  siempre. 

(Por  segunda  derecha,  salen  SüCoreillo,  Juan  y  TfeMPtSTAD). 

Bien.  —  ¿Qué  dise?  * 
Luis.  —  ¡  Que  me  voy ! 
Soco.  —  ¡  Luis  ! 

^uis.  — ■  ¡  Socorrillo ! . . .  (Sa  abrasan.) 
Soco.  —  ¿  Dise  que  te  vas  ?  Pero  si  has  venío  ahora. 
Luis.  — •  ¡  Y  me  voy  pá  siempre ! 

Bien.  —  Pero  ¿qué  le  has  dicho?  ¿qué  le  has  hecho,  fiera? 
3árb. —  Negarle  lo  que  tú  le  has  prometió. 
Bien.  —  ¿Y  quién  eres  tú  ?  ¡  Que  yo  me  entere  ! 
3árb. —  ¡Su  mare!  ¡  la  que  manda  aquí! 

Bien. —  Su  mare,  bueno;  la  que  manda,  no!  Aquí  tienes,  Luis, 
el  cheque  pá  que  pagues  y  éste  pá  cuando  te  haga  falta. 
Bárb. —  ¡  Nunca !  Primero. . . 

Bien.  —  ¡  Calla !  Que  no  te  oiga  pronunsiá  una  palabra  má,  que 
por  la  salú  de  ellos,  de  mis  hijos,  hoy  arde  Troya!  Y  ya 
lo  sabe;  tú  manda  en  tó,  en  tó;  pero  en  lo  que  a  ellos  se 
refiera,  no  manda  nadie  más  que  yo. 
Luís.  — Grasia,  pare ;  pero  no  quiero  que  por  mí  os  disgustéis. 
No  quiero  ná ;  me  voy.  Ya  me  apañaré  como  pueda. 

(Se  oye  dentro  por  la  derecha,  un  rumor  que  va  creciendo 
y  entre  él,  unas  voces  que  dice:) 


(MÚSICA) 

Coro.  —  [Fuera!  ¡Matarla!  , 

Jons.  —  ¡Socorro!...  '  ,    ,  ,    ,  .  N 

ORo   'Arrastrarla!  i   (^eclta<*°  dentro,  sobre  la  orques  ta). 

Jons.  —  ¡  Ay !...  ) 


Soco.  —  ¿  Quién  pide  Socorro  ? 

jÁrb. — '  ¡  Las  puertas  serrad ! 

Bien.  —  Ar  contrario,  abrirlas,  que  puedan  pasá. 

(Llega  jadeante  a  la  puerta  foro,  herida  en  la  frente, 
Consolación,  la  Gitana). 


Cons.  —  ¿Me  dejan,  por  cariá, 

que  me  ocurte  de  esa  gente 
porque  me  quieren  matá? 
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Luis.  —  Pasa  mu  jé, 
no  temas  ná, 

porque  estando  con  nosotros, 
ninguno  se  atreverá. 

^  Entra  el  Coro  en  escena,  con  el  Bonito). 

Bien. — '¿Qué  queréis  de  esta  mujé? 

¿Por  qué  la  queréis  matá? 
Coro.  —  Porque  es  una  embrujaora, 

que  no  hase  más  que  má. 
Bien.  ■ —  ¿  Eso  es  sierto  ? 
Cons.  —  No,  señó. 

Bien.  —  Dinos,  pues,  quién  eres  tú, 

pero  dinos  la  verdá. 
Coro.  —  No  la  escuche.  No  la  escuche 

que  luego  le  pesará. 
Bien.  —  Si  me  pesa  es  cuenta  mía; 

a  nadie  le  pío  ná. 
Cons.  — -  ¡  Juan  [ 
Juan.  —  (¡  Calla !) 

Soco.  —  ¿Te  conose ? 
Juan.  —  De  Grana. 

Soco.  —  ¿Y  quién  es ? 
Juan.  — >  Una  perdía. 

Soco.  —  ¿  Perdía  ? 
J  uan.  —  ¡  Y  embruja  ! 

Bien.  —  ¡Habla! 

Cons.  —  De  chiquitilla  perdí  a  mis  pares, 
quien  fueron  ellos  no  sé  desí, 
unos  gitanos  me  recogieron 
y  ya  mi  vida  no  fué  viví. 
Ro'ando  er  mundo  yo  fui  cresiendo, 
sólo  sabía  cantá  y  bailá, 
me  hise  mosa,  y  un  gitano 
quiso  una  ngche  de  mí  abusá. 
Como  en  mis  venas  no  sirculaba 
la  sangre  d'ellos,  me  defendí, 
antes  que  verme  deshonrada, 
juí  del  rancho,  soda  me  fui. 
Volví  a  mi  tierra,  pues  yo  sabía  • 
que  fué  en  Granada  donde  nasí ; 
quise  enterarme  por  qué  mis  padres 
me  abandonaron ;  ná  conseguí. 
Otro  mal  hombre  de  mí  prendao, 
en  mi  camino  se  me  crusó, 
viendo  tan  serca  de  mí  el  engaño 
que  huí  muy  lejos.  ¡El  me  siguió! 
Por  toas  partes  anda  disiendo 
que  soy  muy  mala.  ¡Pobre  de  mí! 


—  17  - 


Como  mi  nombre  oyen  con  mieo, 

al  descubrirme,  creo  morí. 

Yo  no  soy  mala,  ni  soy  tirana, 

soy  una  pobre  desampara, 

y  por  mis  pares  juro  haber  dicho 

toas  mis  desdichas,  i  toa  la  verdá ! 
Coro.  — :  Pobre  gitanilla !  ¡  Ya  pena  me  da ! 

Lo  que  nos  han  dicho  no  será  verdá. 
Luis.  —  i  Pobre  gitanilla ! 
Coro.  —  Quisá  lo  que  hasen  es  pá  conseguí 

que  se  entregue  a  un  hombre  harta  de  sufrí,  - 
Luis.  —  ¡  Pobre  gitanilla ! 
Soco.  — *■  i  Que  no  se  vaya,  papá ! 
Bien.  —  Pues  entonse  que  se  quée. 
Bárb. —  ¡  Esta  sólo  farta  ya ! 
Cons.  —  i  Por  Dios,  no  me  desamparen ! 

Dije  toa  la  verdá. 

Consolación  la  Gitana 

no  ha  mentío  en  jamá. 


(HABLADO) 

Bien.  —  Pues  ya  lo  habéis  oío.  Esta  mujé  se  quea  aquí.  Desde 
hoy  es  sagra. 

Coro.  —  ¡Pobre  gitanilla!  jQué  pena...  etc.  (Bis  a  orquesta.) 

(Mutis  coro). 

Bien. — »T6,  Tempestá,  prepárate  pa  irte. 
Temp. —  Pero  ¿he  jecho  yo  argo  malo? 

Bien. — >No,  hombre,  no.  Pa  irte  a  Madrí,  a  un  encargo  del 

señorito  Luis. 
Temp. —  j  Volando ! 
Luis.  —  No,  pare;  ¡me  voy  yo! 
Bárb. — -¿Y...  esa  gitana? 

Bien. — Está  hería  v  también  se  qüea.  Luis,  a  curarla. 

*5oco.  —  Quéate,  Luis. 

jüis.  —  ¡  Nunca !  ¡  Adiós  a  tóos ! 

"ons.  —  Quédese  usté.  Se  lo  suplico. 

-uis. — Ahora,  sí.  Ahora  me  quedo. 


TELÓN  RÁPIDO 


(Fin  del  cuadro  primero). 


CUADRO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Al  levantarse  el  telón,  aparecen 
sentados  en  las  mecedoras,  D.  BIENVENIDO  y  D.*  BÁRBARA. 


Bien. —  No  te  quejes  de  mi  intransigencia,  porque  tiés  tú  la 

culpa. 
Bárb.—  ¿  Yol... 

Bien.  —  ¡  Tú,  sí,  tú !  No  querías  a  Juan  ni  en  pintura,  y  de 
pronto,  cuando  yo  iba  a  plantarlo  en  la  calle,  resulta  que 
estás  más  encariña  con  él,  que  tu  hija. 

Bárb. —  Vamos,  no  digas  eso. 

Bien.  —  Digo  eso  y  no  digo  más  que  lo  justo.  Acuérdate  la  pelo- 
tera que  tuvimos  porque  lo  admití.  Sin  embargo,  ahora 
te  empeñas  en  que  no  lo  tire  porque  es  un  buen  moso, 
y  porque  es  hijo  de  un  easique.  Si  fuese  hijo  de  un  mi- 
nistro, lo  tiraba  iguá.  Er  primer  día  cuando  me  habló, 
me  paresió  un  fresco;  hoy  me  párese  un  granuja  que 
no  viene  con  buenas  intensiones.  \ 

Bárb. —  ¿Por  qué  le  admitiste?  j 

Bien.  —  Por  llevarte  la  contraria. 

Bárb. —  ¡Muy  bonito!  Pues,  mira,  busca  ocasión... 

Bien. — ¡La  tengo,  por  no  haber  traío  a  su  pare.  De  toos  moos 
esperaré,  porque  sé  que  a  ella  no  le  pué  pasar  ná.  Si 
salen  de  paseo,  va  Consolasión  con  ellos,  y  cuando  están 
aquí,  están  vigilaos. 

Bárb. —  Tú  también  exageras.  La  niña  es  muy  desente  y  no  le 
permitiría  una  libertá. 

Bien.  —  Tú  también  eras  desente  y  acuérdate  las  libertades  que 
me  dabas! 

3árb. — ¡Josú!  ¡Calla! 

3ien. — -¡Acuérdate,  mujé!  Que  ya  llegó  la  hora  de  poderno 

hablá.  Eres  rasonable  y  ya  empieso  a  quererte  otra  vé. 
3árb. — '¿De  veras? 

3ien.  — *  ¡  De  veras !  Hasta  te  encuentro  guapa.  Lo  que  no  f uiáte 

de  joven. 
Urb. —  ¡Bienvenido! 
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ÍBien.  —  Es  una  broma,  mu  jé. 

(Por  puerta  foro,  salen  Socokrillo,  Juan  y  Consolación; 
ésta  viste  entre  criada  y  señorita;  desapareció  el  tinte  gitano ). 

Soco.  —  {Desde  la  puerta.)  ¡Míralos!  Están  como  nuevos.  (A 
Juan.) 

Juan.  —  (Por  Consolación.)  Pá  tó  llega  su  día. 
Cons.  —  Es  verdá.  Pá  tó.  (Por  Juan.) 
Soco.  —  Buenas  tardes,  papaítos.  (Entrando.) 
Bárb. —  ¡Hola,  chiquilla!  Buenas,  Juan. 
Juan.  —  Muy  buenas,  señores.  , 

Soco.  —  ¡  Ah,  papaíto !  Ar  crusar  er  caminiyo  encontramo  ar 

peatón  y  me  dió  estas  dos  cartas  pa  ti. 
Bien. — ¿De  quién  serán? 
Soco.  —  Una  de  Tempesta.  Va  a  vé. 
Bárb. —  Es  verdá.  Toreó  hase  dos^  días. 
Cons.  —  Y  da  otra  der  señorito  Luís. 
Bien.  — Si  dijo  en  su  úrtima  que  ya  no  escribiría. 
Cons.  —  Mi  corasón  no  me  engaña. 
Juan.  —  Por  la  letra  der  sobre  se  pué  sabé. 
Bien.  —  Las  máquina  no  dejan  señal. 
Soco.  —  Bt.eno;  sean  de  quien  sean,  ábrelas  que  ya  estoy  im 

pasiente. 

Bien. — >Vamo  allá.  ¿Por  cuád  empieso? 

Cons. — Por  la  de  su  hijo. 

Bien.  —  Por  la  de  máquina,  pues.  (Rasga  el  sobre,  etc.)  "Que 
ridos  padres  y  hermaniya."  Tenía  rasón  Consolasión 
"Os  escribo  desde  aquí  para  manifestaros  que  estoy  bien 
y  que  mañana  llegaré  a  esa.  Desirle  a  Consolasión  que  se 
alegre.  Vosotros  también  alegraos  de  que  pronto  estará 
con  vosotros  hecho  un  Doctor,  vuestro  hijo  y  hermano 
Luis." 

Soco.  — •  Pero  ¿  desde  dónde  escribe  ? 
Bárb. —  De  Madrí  será. 

Cons.  —  No  señora;  es  desí,  me  dá  er  corasón  que  no. 
Soco.  —  Mira  a  ver. 
Bien.  —  "Graná  15  julio."  Pero,  oye,  Consolación:  ¿es  que  tu 

corasón  tié  argún  telescopio? 
Cons.  —  Pá  argunas  cosas  sí,  señó. 

Bien.  —  Veamos  la  otra  qué  dise.  "Madrid  16  julio.  Mi  que 
rido  padrino  y  público  en  general :  Corría  superió.  Tre. 
toros  de  dos  enteras  y  una  media  como  la  que  di  ar  "Pa 
lomo".  Sinco  orejas  y  dos  rabos."  (A  Bárbara.)  Mira,  uj 
rabo  pá  ti.  "Saldré  mañana  para  abrasarle.  Tempesta.' 
Este  muchacho  llega,  ¡  vaya  si  llega ! 

Bárb. —  Pero  oye  una  cosa :  las  dos  cartas  traen  retraso. 

Bien.  — •  Pues  es  verdá ;  no  había  yo  caío. 

Soco.  —  Entonse  es  fásil  que  esta  tarde  lleguen  los  dos. 

Bien.  —  Día  completo. 
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Bárb. — ■  Voy  a  desirle  a  la  cosinera  que  prepare  argo  má.  No  se 
por  qué  me  dá  er  corasón  que  llegan  los  dó.  Hasta  luego. 

^Mutis  casa) 

Juan.  —  Vaya  con  Dios.  , 
Bien.  —  Yo  también  me  voy  al  jardín  a  aprovechá  er  sol  que 

quea.  Hasta  después.  {Medio  mutis.)  Tú,  Consolasión,  que 

te  alegres  mucho.  Ojo  con  ponerte  triste. 

(Haciéndole  una  seña  de  inteligencia  por  la  pareja, 
hace  mutis  tercera  izquierda). 

Cons.  —  Pierda  cuidao,  que  estoy  yo...  muy  contenta. 

(Sube  al  foro). 

Soco.  —  Poco  a  poco  nos  van  dejando  solos. 
Juan.  —  Me  dá  er  corasón  que  no  nos  dejan, 
soco. — -Ni  nos  hace  farta.  Además,  a  Consolación,  mírala,  no 

puede  oírnos.  De  móo  que  pues  hablá  sin  testigos. 
¡Juan.  —  Pá  que  oigan,  no  tenemos ;  pá  que  vean,  sí. 
Soco.  —  ¿  Y  te  molesta  ? 
füAN.  —  .Bastante. 

Soco.  —  ¡  Juan,  tú  no  me  quieres  !  Déjame  y  vete  pá  siempre. 

[uan.  —  bí  que  te  quiero,  y  por  eso  no  me  voy.  Pero  me  modesta 
esta  tarta  de  connansa.  Er  día  que  te  pedí,  entró  en  mai 
hora  esa  mujé,  que  es  nuestra  sombra.  Ni  sinco  minutos 
hemos  tenío  como  tóos  los  enamoraos,  pá  desirse  cuatro 
palabrillas  durse,  pá  haserse  cuatro  juramentos  y  darse 
una  prueba  de  cariño. 

>oco.  —  ¡  Qué  más  prueba  puedes  exigir  de  mí  que  seguir  ha- 
blando contigo,  a  pesar  de  no  haber  traío  a  tu  pare?... 

uan. —  Que  no  ha  podio,  pero  vendrá,  y  en  seguida  al  artá, 
a  haserte  mía  como  manda  Dios.  (Cógela  la  mano.) 

loco.  —  Que  así  no  lo  manda. 

uan. — ¿ivO  ves?  Ni  una  mano  dejas  que  sea  mía. 

j>oco.  —  Porque  no  me  fío  de  ti. 

uan.  —  Pues  te  has  de  fiá  y  quiero  que  me  des  una  prueba. 
Oyeme. 

'ons.  —  (Párese  que  hay  mucho  interés.  Oigamos.) 

uan.  —  Eso  sólo :  que  quiero  hablá  contigo  a  solas,  pá  confiarte 

un  secreto  que  te  pertenece, 
oco. —  Eso  no  pué  sé. 

uan. — 'Eso  es  muy  fásil.  De  día  se  ve  que  no  nos  dejan.  Hay 

que  aprovechá  la  noche, 
oco. — Juan,  ¿  qué  dise? 

Uan.  —  Espera,  mujé.  Os  acostáis  tóos.  Al  rato,  sales,  te  asoma 
ar  banconsillo,  y  yo  desde  aquí  te  hablo.  Sinco  minutos 
ná  má,  y  queo  contento.  Ya  ves  qué  poco  te  pío. 

ons.  —  (¡Ah,  granuja!) 

oco.  — ■  ¿  Sinco  minutos  ? 

jan. — •  Ni  uno  más. 

°CO. —  Pues  hasta  luego.  ¿Volverás  antes  de  sena?... 
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J  uan.  —  Hago  una  diiligensia  y  vuelvo  en  seguía.  Y  no  me  canse 
de  repetírtelo:  con  esa  mu  jé  habla  sólo  lo  presiso.  E: 
una  perdía.  Milagro  será  si  no  trae  arguna  perdisión  t 
tu  casa. 

Soco. — ■  Estáte  tranquilo. 

Juan.  —  Hasta  luego,  mi  Socórralo. 

Soco,  ■ — Adiós,  Juan.  ' 


Juan.  —  ¡  Un  momento ! 

Cons.  —  Déjeme  pasá. 

Juan.  —  ¡Un  momento,  he  dicho! 

Cons.  —  ¡  Paso  o  grito ! 

Juan.  —  ¡  Si  gritas  te  mato !  Mes  y  medio  que  busco  esta  oca 
sión,  ¡mira  tú  si  ahora  que  se  presenta  te  dejaré  marchá 
Cons.  — ¿Y  qué  quiere  ? 
Juan.  — ■  ¡  Que  juyas  de  esta  casa ! 
Cons.  —  ¿Le  molesto,  verdá ? 

Juan.  — >  Me  comprometes.  Tú  lo  sabes,  pá  qué  engañarnos !  T 
quise  j  ugá  una  mala  partía  y  pudiste  más  que  yo ;  lo  con 
fteso.  Por  lo  mismo  no  quiero  verte  en  esta  casa;  m 
das  mieo. 

Cons.  —  ¿  Mieo  usté  ?  ¿  Mieo  el  que  no  teme  a  ná  ?  ¡  Mentira 

No  es  eso.  A  otra  cosa  tié  usté  mieo. 
Juan.  —  ¡A  tu  lengua ! 

Cons.  —  ¡  Mentira  otra  vé !  Usté  teme  mi  vengansa,  y  quiere  qu 
sarga  de  aquí  pá  deshaserse  de  mí,  pá  que  me  mate: 
creyéndome  una  embrujaora.  Pero  no  saldré  hasta  sabe 
quién  sioy  y  por  qué  me  persigue  usté. 

Juan.  —  ¿A  qué  ha  ido  'Luis  a  Graná ?  ¡  Contesta ! 

Cons.  —  ¡Ahí  le  duele!  ¡Ha  dio  a  saber  de  quién  soy  hija!  Po 
qué  murieron  mis  pares ;  a  saber  cómo  me  llamo.  A  1 
que  fui  yo,' y  usté  me  hiso  sartá  hasiendo  creé  que  habí 
hecho  desaparesé  a  un  niño.  Bien  supo  usté  prepararle 
Usté  y  ese  Bonito  que  le  acompaña.  ¿  Cree  usté  que  S. 
sé  quién  me  dió  er  gorpe  en  la  frente  ?  Pues  fué  Bonitc 
pero  ya  ve  usté,  hay  Providensia.  Er  gorpe  me  metió  e 
esta  casa  y  en  vé  de  quitarme  la  vía,  me  la  dió  much 
me  jó  que  la  tenía. 

Juan. — ¿Y  si  yo  te  exigiera  que  te  fueras? 


(Juan  le  acompaña  hasta  la  puerta,  se  dan  las  manos,  e 
quiere  besarlas,  ella  indica  que  les  ve  la  gitana  y  entra  ei 
casa.  Consolación  va  tras  ella,  y  él  con  la  mano  le  hac 
seña  de  que  calle  y  espere). 


(Hace  una  señal  con  el  pañuelo,  apareciendo  el  Bonii 
en  el  foro,  que  entra  poco  a  poco 


Cons. 
Juan. 
Cons. 


¡  No  me  iría ! 

¡Mira  que  te  juegas  la  vía! 
'Más  me  la  jugaría  saliendo. 


Fuan.  —  ¡  Pues  a  la  f  uersa ! 

( Saltan  sobre  ella,  apareciendo  en  tan  inesperado  momento, 
Tempestad  por  el  foro,  hecho  un  señorito,  pero  con  som- 
brero cordobés). 

"emp. —  ¿Qué  pasa? 
]ons.  —  i  Grasia,  Dios  mío ! 
uan.  —  0  Mardito  sea !) 
$Ém\  — •  (¡  Nos  chafó !) 
"emp. — •  Que  si  se  pué. . . 
"ons.  —  Adelante,  Tempesta. 

emp. —  Pregunto  que  si  se  pué  sabe  lo  que  pasaba  aquí? 
'ons. —  ¿'Aquí?...  ¡Ná!  Una  mala  palabra  que  se  me  fué,  y 

me  quería  pega! 
emp. —  ¿Pega?  Por  una  mala  palabra  no  se  oega.  Ademá,  er 
que  pega  a  una  mujé,  casi  siempre  le  farta  való'  pá  pe- 
garle a  un  hombre. 
UAN.  —  Yo,  si  una  mujé  me  ofende,  le  pego;  y  si  arguien  saca 

la  cara  por  ella,  le  pego  también. 
oni.  —  ¡  Y  servio  ! 

emp. —  ¿Y  dónde  le  pegan?  ¿en  arguna  paré  como  los  arma- 
naque?  Anda,  Consolasión;  repítele  lo  que  le  dijiste,  a 
ver  si  es  verdá. 
ons.  —  i  Por  Dios,  Tempestá ! 

eMp. —  No 'tengas  mieo.  Doy  medias  lagartijeras  que  caen  sin 
puntilla. 

jan.  — *  Pá  eso  sirve  usté  no  más  ;  pá  matar  toros. 
mp. —  Yo  mato  toros  y  señoritos. 
jan.  —  ¡  Vamo  a  verlo ! 
•>ns.  —  i  No.  Tempestá !  \  No  vayas ! 
2Mp. —  i  Suértame ! 

'an.  —  Sugétale ;  que  ya  nos  veremos,  fuera  de  aquí  y  solos. 
2MP. —  Cuando  quiera. 
>ni.  —  ¡Ya  nos  veremos! 

2ÜP. —  A  ti,  te  veo  en  los  corrales:  tú  eres  manso. 
m.  — -  ¿  Yo  ? 
;mp. —  i  Servio! 

an.  —  j  Vamos !  (Desaparecen  ¡os  dos.) 
:mp. —  ¡Mardita  sea!...  ¡Déjame! 

ns.  —  i  Que  no,  ¡  ea !  Ya  pasó.  Y  ahora  dime :  ;  cómo  has 

quedao? 
mp. — ^  ¿*Tú:  ves  los  ángeles? 
'Ns.  —  i  No! 

mp.^ —  j  Pues  mucho  más  arto !  Otra  corría  así,  v  en  seguía  la 
artenativa.  No  te  digo  más.  ¿  Aquí  han  resibío  mi  carta  ? 
ns.  —  Hoy  mismo.  Llegó  atrasa. 
Mp. —  ¿Se  alegraron  tóos? 
ns.  —  ¡  Digo !  í  Te  quieren  mucho ! 
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Temp. —  Y  yo  a  ellos  más  que  a  la  alternativa.  Sobre  tó  a  Don 
Bienvenido;  a  él  se  lo  debo  tó;  más  que  tó :  a  él  le  debo 
la  vida. 

Cons.  —  ¿ La  vida? 

Temp. — ;No  lo  sabes? 

Cons.  —  No. 

Temp. —  Pos  escucha.  En  una  canea  serca  de  Sevilla,  me  dieron 
una  corná.  Al  hospitá  fui  a  pará  v  ?11í  oor  milagro  la 
hería  curaba,  pero  me  mataba  la  debilidá  que  era  otra 
corná  de  muerte.  Vino  un  domingo  Don  Bienvenido  n 
ver  a  dos  enfermos  y  dar  limosnas.  Se  interesó  por  mí  \ 
le  dijeron  que  lo  que  vo  nesesitaba  era  sol,  aire  y  comer 
bien.  No  diio  ná.  Ar  día  siguiente  un  cochero  vino  a  por 
mí,  me  trajeron  con  ellos  a  esta  casa,  v  va  bueno,  rm 
recomendaron  para  torear.  Eso  es  tó.  Figúrate  si  yo  h 
querré  y  si  tendré  gana  de  poderle  paga.  ( Casi  llorando? 

Cons.  —  No  te  pongas  así,  que  lloraré  vo  también. 

Temp. —  Es  que  a  vese  la  mucha  alegría  también  dá  gana  de 
llorá.  ¿Dónde  está? 

Cons.  —  En  er  jardín.  La  señora  y  Socorrillo,  dentro  de  casa  ; 

Temp. — ;  Y  cómo  están  ? 

Cons.  —  Esperándote. 

Temp. —  ¿  Socorrillo  también? 

Cons.  —  ¡  Ay.  Temoestá !  Tormenta  vamo  a  tené. 

Temp. —  ¡Quién  sabe!.Vov  a  vé  a  Don  Bienvenido.  ¡Ah!  Oye 
¿  y  el  señorito  Luis  ? 

Cons.  —  Esperándole  estamo. 

Temp. — ;  Estamo  o  están? 

Cons.  —  Estamo...  ooroue  yo  también  deseo  oue  venga. 
Temp. —  ¡  Olé !  ¡  Olé !  Me  párese  que  tú  también  amenasas  tor 
menta. 

Cons.  — •  Nube  de  verano,  ná  má. 

Temp. — 'Bueno,  pues...  Consolasión  pá  tóos.  Hasta  luego. 

(Mutis  segunda  izquierda 

Cons.  —  ¡Dios  mío.  que  venga  pronto !  Que  me  diga  lo  que  hay: 
averiguao.  También  teinsro  gana  que  llegue  por...  pt> 
verle.  Ahora  lo  pueo  desí.  Es  tan  simpático,  tan  cari 
ñoso...  y  lo  bien  que  se  oortó  curándome;  como  si  y 
hubiera  sío  cosa  suva.  ¡Suva!  j Ojalá !  Pero  estoy  so 
ñando.  Despierta,  Consolasión.  Ahora,  que  a  vese  flc 
sueños... 


ÍMÚSTCA) 

En  la  buenaventura 
a  cuántas  dije  yo: 
"casarás  con  un  moreno", 
v  un  moreno  las  llevó. 
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Voy  a  estudiar  en  mis  rayas 
a  ver  qué  sino,  qué  sino  me  dan; 
si  es  pá  bien,  que  las  entiendá ; 
que  lo  ignore  si  es  pá  mal. 

(Aparece  Luis  por  el  foro). 

Esta  raya  de  mi  mano 

dise  clara  y  convesía 

que  un  gachó  que  vale  mucho 

por  mí  daría  la  vía. 
Luis.  —  ¡  Consolasión,  gitanilla ! 

¿Qué  hasías?  ¿se  pué  sabé? 
Cons.  —  Preguntaba  mi  destino. 
'Luis.  —  Pues  oye  y  te  lo  diré  : 

Esta  raya  de  tu  mano 

dise  clara  y  convensía 

que  er  gachó  que  te  camela 

por  ti  daría  la  vía. 

Cons.  —  ¡  Qué  oasualiá !  ¡  Los  dos  leímos  iguá 

Luis.  —  \  Es  que  lo  dise  muy  claro  ! 

Cons.  —  ¿  Muy  claro  ? 

Luis.  —  Como  el  cristal. 

Cons.  —  Pues  no  siga  usté  leyendo, 
ya  que  tan  claro  se  ve, 
porque  quean  muchas  cosas 
que  yo  nunca  le  diré. 

Luis.  — ■  Quieo  saberla. 
Cons.  —  Sin  lee. 

Luis.  —  Díme'as  carita  a  cara, 

que  yo  las  quiero  sabé. 

Consolasión,  si  a  ti  un  hombre 

te  pidiera  tu  cariño, 

¿le  podrías  contesta? 

Cons.  — Ya  do  creo;  yo  soy  libre. 

Pero  ese  hombre,  ¿dónde  está? 
que  me  párese  que  sueño, 
y  er  sueño  ' no  pué  dura. 

Luis.  — Ese  hombre,  gitanilla, 
vive  por  ti. 

Cons.  —  Pero,  ¿  dónde,  dónde- está? 
Luis.  — Aquí.  Si  lo  tienes  a  tu  vera.. 

Con  que  dime  la  verdá. 
Cons.     ¡  Luis !  ¿  usté  ?. . . 
Luis.  —  Yo.  ¿  Te  extraña  ? 
Cons.  —  Pero  ¿dise  la  verdá? 
Luis.  —  Te  lo  juro  por  mis  pares. 

Ya  me  puedes  co'ntestá. 
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Cons.  —  Pues  le  quiero  con  toa  mi  alma 

y  quisiera  suya  ser, 

ser  su  esclava,  ser  su  hembra, 

de  usté  tó,  por  mi  querer. 

Mas  no  pueo  ser  su  esposa 

como  nos  lo  manda  Dios  ; 

piense  usté  que  nos  separa 

un  abismo  entre  los  dos. 
Luis.  —  No  hay  abismo.  Esta 

raya  de  tu  mano  lo 

dise...  y  dise  otras  cosas  más. 

Antes  sí  nos  separaba; 

ahora,  pronto  lo  verás 

que  no  hay  quien  nos  separe, 

si  no  te  quiés  separá. 
Cons.  —  De  usté  jamás. 
Luis.  —  Si  es  verdá,  en  mí  confía ; 

nadie  nos  separará. 

Cons.  —  Luis.  — 

Consolación,  la  Gitana,  No  hay  poder  que  nos  separ 

no  ha  mentío  en  jama.  si  no  te  quiés  separá. 


(HABLADO) 

Cons.  —  Luis,  señorito  Luis;  no  me  vuelva  loca  no  se  burle  d 

esta  pobre  desampara. 
Luis.  —  Luis  solo:  ¿lo  oye?  Pa  ti  quiero  ser  Luis,  tu  Luis 

¡Te  lo  juro! 
Cons.  — •  ¿  De  veras  ? 
Luis.  —  Esta  noche  lo  va  a  vé. 
Cons.  —  Pero,  dígame,  ¿  qué  has  sabio  ? 
Luis.  — i  Tó.  Esta  noche  lo  sabrás  tó.  Ahora  calla. 

(Mirando  a  la  izquierda 

Cons.  —  ¿Qué  es? 

Luis.  — Mi  pare  y  Tempesta  que  vienen. 
Cons.  —  Entonse,  ¿  me  voy  dentro  ? 
Tuis. —  Sí.  Y  dile  a  mi  mare  y  a  mi  hermanilla  que  estoy  aqu 

¡Adiós,  mi  gitana! 
Cons.  —  Pa  ti . . .  ¡  siempre ! 

(Mutis  casa  . 

Luis.  —  ¡  Qué  alegría  va  a  tené  cuando  sepa  toa  la  verdá  y  qu 
disgusto  va  a  llevarse  mi  hermanilla  cuando  sepa  quié 
es  su  novio! 

(Sale  Bienvenido  seguido  de  Tempestad,  segunda  izquierda 

Bien.  —  ¡  Luis !  ¡  Hijo  mío ! . . . 

Luís.  —  ¡Pare  de  mi  arma!...  (Se  abracan.) 
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Temp. — >Señó  docto,  mi  enhorabuena. 

Luis.  —  Y  tú,  la  mía.  Ya  sé  que  estuviste  hecho  un  fenómeno... 
Temp. — •  Se  hase  por  llegá. 

Bien.  —  Y  di  tú  que  ha  llegao.  Dentro  de  quinse  días,  a  cobra 
las  seis  mil. 

(Salen  de  casa,  Socorkili  o;  detrás  Bárbara) 

Soco.  —  ¡  Luisillo !  i  Abrásame ! 
Luis.  —  ¡  De  corasón ! 

Bárb. —  ¿Me  das  un  abraso,  hijo  mío?  {Desde  la  puerta.) 
Luis.  —  Pá  mi  mare  tengo  yo  un  abraso  y  muchos  besos.  (Se 
abrasan.) 

Soco.  — ■  ¡  Olé  mi  hermanillo !  (Pausa.) 

Bien. — '¿Pero  es  posible  que  no  os  hayáis  fijao...  ¡Miradle! 
(Por  Tempestad,  que  se  retiró  al  foro.) 

Soco. — •  ¡  Tempesjtá!...  Es  desí...  señor  de  Tempestá,  mi  en- 
horabuena. 

^Sale  Consolación). 

Temp. —  Socorrillo,  no  me  ofendas.  Pá  tós  los  de  esta  casa  sólo 
quiero  ser  Tempestá. 

3árb. —  ¿Me  perdonas  lo  de  sinvergüenza?... 

¡Temp. —  ¿Perdonarle?  Usté  a  mí  lo  der  "Palomo". 

3árb. —  Te  perdono  y  te  abraso.  ¿Me  lo  permite?  (A  Bien- 
venido.) 

Sien.  —  ¡Abrásalo!  Y  tú  también,  Socorrillo.  Este  es  nuestro 
■L   hijo  adoptivo.  (Se  abrazan  los  dos.) 

(Aparece  Juan  en  el  foro). 

jemp. —  ¡  Grasia,  mucha  grasia !  Esto  vale  pá  mí  más  que  la  al- 
k.  ternativa. 

uan. —  Buenas  tardes.  (Avanzando.) 
í>oco. — >(Me  alegro.)  (Separándose.) 
'ons.  —  (Esto  sólo  faltaba.) 

|)Árb. —  Pase  usté,  Juan.  Supongo  le  habrá  sorprendió  er  cua- 
dro, pero  es  que  'le  queremos  como  si  fuera  familia. 
uan.  —  Ya  lo  veo,  ya. 
'emp. —  (¡  Chúpate  esa !) 
uan.  — !  Don  Luis,  f elisidades . . . 
uis.  —  Mucha  grasia. 

'IEN.  —  ¡  Lo  que  es  la  vía !  No  hase  mucho  tiempo  estábamos 
tóos  los  presentes  y  en  qué  forma.  Las  broncas  se  suce- 
dieron y  ar  finá  Consolasión  hería.  Hoy  tóos  reunios  y 
tóos  de  enhorabuena.  Sólo  farta  que  estuviese  Conso- 
lasión. 

uis.  —  Y  también  lo  está. 

ien.  —  Pues  debíamos  selebrarlo ;  ¿no  os  párese ? 
odos.— < ¡  Sí ! 

•árb. —  Mucho  que  sí.  Esta  noche  café  de  honor  y  ar  finá  cad.'i 
uno  que  alegre  la  reunión  como  pueda. 
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Bien. — -¿  Queda  aseptao? 
Todos. — ¡  Aseptao ! 

Bárb. —  Usté  señará  con  nosotros.  (A  Juan.) 

Juan.  —  Se  agrádese,  pero  no  pueo.  Yo  vendré  ar  café. 

Bárb. —  Lo  que  quiera. 

Temp. —  Y  ahora,  si  se  me  permite,  voy  a  sé  er  primero  en  de< 
corchá  la  alegría  que  tóos  sentimos.  Doña  Bárbara,  ¿m 
quié  usté  aseptá  este  arfile? 

Bárb. —  ¡  Qué  presioso !  ¡  Cuidao  que  vale  ! 

Temp. —  Eso  no  vale  ná  comparao  con  lo  que  yo  debo. 

Bárb. —  Sólo  con  tu  prosedé  estás  pagao. 

Temp. —  A  ti,  Socorrillo,  esta  medalla  del  Perpetuo  Socorro,  £ 
que  en  ella  lo  encuentre  siempre. 

(Pausa  durante  la  cual,  ella  uiira  a  Ju  *v;  éste  demuestra  desagr 
do  y  ell.t  no  se  atreve  a  coger  el  regalo.  — Diríjese  a  Juanj. 

¿¡Me  hase  er  favo  de  desirle  que  la  asepte? 

(Consolación  observa  y  previene  a  Luis). 

Juan.  —  Esta  mu  jé  no  necesita  ná  de  usté. 

(A  Socorro). 

Bien.  - —  ¡  Ea,  se  acabó  !  Tú  la  toma,  porque  contigo  los  único 

que  mandan  hoy  son  tus  pares. 
Soco.  —  Yo...  (Queriendo  coger  la  medalla.) 
Temp. — 'Déjalo,  Socorrillo. 

Luis.  —  (A  Consolasióii)  (Comprendió.)  ¡Juan  tiene  rasón! 

Todos. — {llenos  Consolación  y  Juan.)  ¿Qué? 

Luis.  — ■  ¡  Que  tiene  rasón !  Es  su  prometida  y  no  hay  derecho 
que  nadie  le  regale  ná.  Desíamo  que  era  día  de  alegr 
y  no  hay  que  disgustarse.  Aquí  no  ha  pasao  ná.  A  sei 
tóos,  y  después  a  reí,  a  reí  y  a  cairtá.  Supongo  que'  r 
fartará  usté. 

Juan.  —  He  dao  mi  palabra,  y  no  fartaré.  Soy  un  hombre.  * 

Temp. — •  ¡  Ea,  se  cormó  la  medía!  ¿Usté  un  hombre?  ;  Mentid 

Juan.  —  ¡  Pruébalo  ! 

Bien.  — 1  ¡  Quietos ! 

Temp. —  ¡  Mentira !  ¡  Mentira ! 

(Cuadro-  Socorrillo  sujeta  a  Juan;  D.  Bienvenido  a  Tempest 

y  D.a  Bárbara;  y  Consolación  a  Luis;. 


TELÓN 


(lin  del  cuadro  segundo). 


CUADRO  TERCERO 


é%  escena  representa  un  saloncito  de  recibir.  Distribuido  en  la  forma  siguiente: 
Primer  término  derecha,  puerta.  Segundo  interior  del  balconcillo  con 
puertas;  tercer  término,  libre  Foro  de  corredor;  primer  y  segundo  término 
izquierda,  puertas;  todas  ellas  practicables.  Tercer  término,  libre.  Sillas 
elegantes,  un  centro  colocado  sobre  la  izquierda,  dos  mecedoras,  una  a 
cada  lado  y  una  lámpara  eléctrica  encendida  que  pende  del  techo  y  que 
jugará  a  su  debido  tiempo.  —  Al  levantarse  el  telón,  está  sola  la  escena 
I  un  momento. 


(Por  la  puerta  del  comedor  aparece  Consolación,  seguida  de  Luis). 

Zons.  —  Deseando  estaba  terminar  el  café  pá  que  me  dijeras 
lo  que  hayas  averiguao. 

-.uis.  —  Pues  verás :  De  Madri  pasé  a  Graná.  Pregunté  en  los 

|jt  cafés,  en  los  sírculos,  en  las  tabernas.  Les  referia  tu  his- 
toria, la  de  una  chiquilla  que  desaparesió  cuando  tenía 
cuatro  o  sinco  años. 

X)NS.  —  ¿Y  qué? 

vUis.  —  Nadie  sabía  ná.  Por  fin  uno  me  dijo :  Play  aquí  un  viejo 
que  le  cuenta  a  usté  la  historia  de  Graná  por  una  perra 
gorda.  Y  a  casa  del  viejo  me  fui.  Le  referí  lo  tuyo  y  me 
dijo:  "Verdá  es  lo  que  usté  dise.  Hase  18  años  pasó  aquí 
ese  caso.  Fué  una  jugá  política."  Don  José  López,  que 
así  se  llama  a  tu  pare,  tenía  mucho,  "dinero  y  más  sim- 
patías, y  le  obligaron  a  presentarse  diputao.  Pero  había 
que  luchá  contra  un  guapo :  contra  el  casique :  contra 
Don  Pepe  Conde. 

Jons.  —  ¿El  pare  de  Juan? 

.uis.  —  El  mismo.  Pepe  Conde  presentaba  otro  candidato  y 
había  que  obedeserle ;  pero  el  pueblo  no  le  seguía :  quería 
derribarle,  venserle.  Era  un  hecho  que  tu  pare  era  el 
elegió.  El  día  de  la  votasión,  sin  saber  cómo,  desapare- 
sistes  de  tu  casa.  Tu  pare — figúrate — abandonó  la  polí- 
tica, lo  abandonó  tó;  y  loco,  desesperao,  se  fué  a  bus- 
carte. A  los  dos  días  se  encontraba  en  er  monte  el  cadá- 
ver de  tu  pare;  se  le  dió  sepurtura  y  nadie  se  preocupó 
de  ti  ni  de  él.  ¡Pepe  Conde  había  triunfao!...  Y  ¡ay  de 
quién  se  preocupase ! 
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Cons.  —  ¡  Canallas !  ¡  Pobre  pare  mío !  ¡  Lo  asesinaron ! . . . 
Luis.  —  Como  querían  hasé  contigo,  pá  haserse  con  tu  herensia. 

Cons.  —  Pero,  ¿dejó  mi  pare  argo  pá  mí? 

Luis.  —  ¡  Digo !  ¡  Ya  lo  creo !  Y  el  que  lo  administra  es  el  proui^x- 

Don  Pepe  Conde. 
Cons.  —  Ahora  me  lo  explico  tó.  Pero  oye,  Luis:  ¿Cómo  digc 

yo  quién  soy?  ¿Cómo  van  a  creerme?  . 
Luis.  —  Hay  un  sirno  que  no  falla,  y  que  me  dijo  el  juez. 
Cons.  —  ¿Un  sirno? 

Luis. — 'Claro  como  el  agua.  Verás.  ¿Tú  no  tiene  un  luná?  - 
Cons.  —  Sí...  un  luná. 

Luis.  —  Pos  de  chiquilla  llamó  tanto  la  atensión,  que  tóos  tt 

llamaban  María  Asunsión  la  del  luná. 
Cons.  —  ¿  María  Asusión  ? 
Luis.  —  María  Asunsión  López  y  Giménez. 
Cons.  —  ¿  Tampoco  soy  "gitana  ? 

Luis.  —  ¡  Gitana,  mía !  ¡  Pá  el  mundo  entero,  cristiana ! 
Cons.  —  Grasia,  Luis;  mucha  grasia.  ¿Cómo  pagarte?... 
Luis.  —  Con  cariño.  (Abrasándola.) 
Cons.  —  Pá  ti  solo. 
Luis.  —  ¡  Que  seas  mía ! 
Cons.  —  ¡  Siempre ! 

(Por  puerta  foro  llega  Tb mpkstad). 

Temp.  —  ¡  Que  aproveche ! 
Cons.  —  ¡  J  esú ! . . .  (Separándose.) 

Temp. —  JNo  separarse,  que  no  he  visto  ná.  Camará,  que  usté; 
aprovecharon  la  salía  de  la  cuadrilla  y  se  najaron.  Ahott 
me  he  najao  yo.  Allí  he  dejao  ar  señorito  Juan — que  mar 
dita  sea  su  arma — contando  tó  el  terreno  que  tiene.  M< 
pone  nervioso  oirle.  Si  se  gorviese  toro...  ¡Uy!  ¡con  qt¿; 
coraj  e  le  entraría  a  matá  ! . . . 

Cons.  —  Poco  te  molestará. 

Temp. —  ¿De  veras? 

Luis.  —  ¡De  veras!  Pero  oye,  oye:  me  párese  que  ese  de 

te  ha  salió... 
Temp.  — •  Der  corasón. 


(Por  la  puerta  foro,  saca  la  cabeza  Bih  nvenido,  y  pregunta  j 

Bien.  —  ¿Me  dais  un  pititllo? 
Temp.  —  Y  la  pitillera.  (Sacando  la  pitillera.) 
Bien.  —  (Saliendo.)  Grasias.  ¡Ay!  Xo  sabía  de  qué  manera  nal 

jarme,  y  como  er  niño  ese  no  fuma  más  que  puro,  dije) 

ésta  es  >la  ocasión :  pedí  un  sigarrillo. 
Temp. —  ¿  Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  ? 
Bien.  —  Y  si  no  dá  ila  casualidá  de  que  le  pise  er  gato,  no  acaba 
Luís.  —  Y  la  mare  encantá. 
Bien.  —  Dos  vese  le  he  limpiao  la  baba. 
Cons.  —  ¿Y  So-corrillo? 
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Bien.  —  Pensativa.  Se  sonríe  a  vese,  pero  me  párese  que  por 

dentro  hay  tempestá. 
?emp. —  ¿Qué  ha  dicho  usté? 
Bien.  —  ¡  Que  por  dentro  la  quisiera  yo  vé ! 
Temp. —  (Una  salía  en  f arso.) 
Dons.  —  ¡  Calla !  que  me  párese  que  salen. 
Sien.  —  Que  no  sospechen. 

?emp. —  ¿Sospechá?  Verán  ustés:  No  hago  má  que  brindá  ar 
presidente... 

(Salen  por  el  foro  D.a  Bárbara,  Socorrillo  y  Juan.) 

cuando  digo:  "fuera  gente"  y  me  dejaron  solo. 
3árb. —  Así  nos  habéis  dejao  a  nosotros. 

Sien.  —  Pero  si  es  que  1  empestá  se  ha  empeñao  en  que  nos 

aprendamos  la  corría  de  memoria. 
Temp. —  ¡  Ah,  sí ?  Pues  se  acabó  la  corría.  ¿Y  ahora,  qué ?  ¿vamos 

a  resá  el  rosario? 
Sien.  —  ¿Quién  dijo  resá?  A  cantá  y  bailá. 
Iárb. —  Luis,  sácate  la  guitarra, 
-uis. —  En  seguía. 

(Mutis  corredor.) 

emp. —  ¿  Y  quién  va  a  tocarla  ? 
loco.  —  Juan. 

"emp. —  (A  Consolación  que  le  hablaba.)  (Comprendió.)  Señore : 
ante  de  empesá  esta  fiesta  íntima,  quiero  pedirle  a  este 
señó  que  me  perdone  si,  sin  queré,  le  ofendí  esta  tarde 
uan.  —  Ni  me  acuerdo. 

emp. —  Pos  yo  sí,  y  como  quiero  que  seamo  amigo,  ésta  es  mi 

mano. 
uan.  —  Y  ésta  la  mía. 

(Sale  Luis,  quedando  de  piedra  al  ver  la  situación.) 

ien. —  (Cá  vé  lo  entiendo  menos.) 
uis.  —  (A  Consolación.)  (¿  Qué  es  eso  ?) 
ons.  —  (Otra  combinasión.) 

uis.  —  ¡Ea,  señore!  aquí  está  esto.  Sólo  fartan  las  manos  pá 

tocarla. 
rJAN.  —  Y  aquí  están. 
ien.  —  ¿Y  quién  le  acompaña ? 
wrb. —  Eso  le  toca  a  Socorrillo. 
;  'jan.  • —  ¿  Qué  toco  ? 

oco.  —  Lo  que  tú  me  enseñaste  :  ¡  Graná ! 
jan.  —  ¡  Allá  vá ! 
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(MÚSICA) 

Soco.  — ■  Granaíno,  granaíno, 
¡ah!... 

es  ©1  hombre  que  yo  quiero 
granaíno, 

porque  lo  que  hay  en  Graná, 

es  tó  bueno,  tó  muy  bueno. 
¡  Graná ! 

Eres  tó  lo  más  cañí 

que  en  España  queda  ya. 

Por  eso  mi  cariñito 

camino  va  de  Graná. 

Granaíno,  granaíno, 

ven  que  te  espero, 
mi  granaíno, 

para  desirte  lo  que  te  quiero. 
Temp.  —  No  está  mal  cantá ; 

tié  mucha  intensión; 

pero  pá  esa  copla 

hay  contestasión. 

Seviya,  Giralda, 

Torre  del  Oro, 

no  hay  en  España 

ná  más  que  una: 

la  Seviya  que  yo  adoro; 

la  que  yo  adoro. 

Seviyana,  seviyana, 

es  la  mujé  que  yo  quiero, 

porque  las  que  hay  en  Seviya 

son  de  lo  bueno,  lo  bueno. 

i  Ay,  mi  Girarda ! 

¡  ay,  mi  chiquilla  ! 

Tóos  mis  amores 

son  pá  Seviva, 

Seviya,  Seviya! 
Luis.  —  Consolasión,  f artas  tú  ; 

también  tienes  que  cantá. 
Bárb. —  Y  procura  que  sargamo 

de  Seviya  y  de  Graná. 

Cons.  —  (Hablado.)  Bueno;  ¿y  no  hay  quién  se  marque 
pataítas?... 


Temp. —  Yo  bailo  si  tú  te  cantas. 
Soco.  —  Yo  también  quiero  bailá. 

Si  Juanillo  dá  permiso?.. 
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Juan.  —  Baila.  ¡  No  faltaba  más ! 
Vamo  allá. 

Cons.  —  Yo  soy  de  España  {Cantado?) 
soy  española, 
donde  imperan  los  toros 
y  las  manólas. 
Donde  tó  es  arte, 
tó  es  alegría : 
yo  soy  una  española 
de  Andalusía. 
Soy  española, 
soy  granaína, 
y  un  sev^yano 
manda  en  mi  vía. 
Tanto  le  quiero, 
tanto  le  adoro, 
que  ar  moro  me  pasara 
si  él  fuera  moro. 
Mas  soy  de  España, 
soy  española, 
donde  imperan  los  toros 
y  las  manólas. 

"Española,  española,  española.. 


( HABLADO  ) 

ien.  —  Bien  ha  estao  tó.  Y  ahora  a  descansá. 
árb. —  Señores,  hasta  mañana. 
odos. — Buena9  noches. 

(Mutis  Barbaba  segunda  izquierda.) 

jan.  —  Lo  mismo  digo  a  tóos.  Hasta  mañana.  (A  Socorrillo.) 
(Hasta  luego.) 

>co.  —  (Hasta  luego.)  .  L  ; 

(Mutis  Juan  foro  derecha). 

[en.  —  Yo  también  os  dejo.  Buenas  noches.  i   .  ••  . 

jco.  —  Adiós,  papaíto. 
Jis. —  Adiós,  papá. 
)ns.  —  Buenas  noches. 
ímp. —  Buenas  noches. 

(Mutis  Bienvenido  segunda  izquierda). 

Jis.  —  Ya  tenía  gana  de  acabá,  pá  descansá. 
)co.  —  Pues  a  ello.  Nadie  te  lo  impide  ya, 

(Al  empezar  esta  escena,  forman  dos  grupitos:  Tempestad  y 
Consoloción  a  la  derecha;  Luis  y  Socorrillo  a  la  izquierda). 

Jis.  —  Me  lo  impides  tú. 


- 

Soco.  — ¿Yo?  '  ■     ,;  ' 

Luis. —  Que  no  quiero  acostante  sin .  desirté  (  cuátro ^  palabras, 
Soco.  —  ¿Y  ahora  se  te  ocurren?      '  ; 
Luis.  —  Np  tuve  antes  ocasión. 
Soco.  —  ¡ Pero,  qué  serio  te  pones !  ¿es  argo  grave? 
Luis.  — Tú  lo  verás. 

Cons.  —  Lo  que  te  digo;  no  te  desnudes  y  estáte  prevenío 
Temp, —  Pero,  ¿  dime  lo  que  pasa,? 
Cons.  —  Ahora,  ná ;  pero  pué  pasá  mueho. 
Temp. — ¿A  quién? 
Cons.  — A  Socorrillo. 
Temp. —  ¡  A  Socorrillo ! 
Soco.  —  Con  que,  que  haga  por  orviar  a  Juan  ?  Que  no  me  co: 
viene? 

Luis.  —  Eso  es :  que  no  te  conviene. 

(Forman  todos  un  grupo  solamente). 

Soco. — A  la  que  no  conviene  es  a  esa  mu  jé  que  le  qui 

entoavía  le  quiere.  Por  eso  no  le  dejé  ya. 
Cons.  —  ¿Yo  a  él?  * 

Luis.  —  Socorrillo,  estás  siega.  Consolasión  nunca  le  ha  que 

Fué  él  que  quiso  perderla. 
Soco. — ¿Perderla?  ¿de  qué?  ¡Hablemos  claro!   ¡Si  sie 

fué  una  perdía! 
Temp. —  ¡  Socorrillo ! . . . 

Luis.  —  ¡  Calla,  mala  lengua !  Esta  que  crees  perdía,  es  tan  bu 
como  tú.  ¡Ea,  ya  me  harté!  ¿Sabe  tú  quién  es  tu  J 

Soco.  —  Ni  quiero  saberlo,  ni  quiero  oírtelo  nombrá...  Juan  c 
rpá  ti,  lo  que  a  esa  mujé  le  ha  convenio  que  sea.  Pero  t 
juro  que  mañana  sartará  de  esta  casa. 

Cons.  —  Muy  a  gusto. 

Luis.  —  ¿  Irte  de  aquí  ?  ¡  Nunca !  ¿  Lo  oye  ?  ¡  Aquí  estará  siempre 

Soco.  —  Pues  si  ella  está,  saldré  yo! 

Luis.  —  Estaréis  las  dos ! 

Soco.  —  i  Ella  o  yo ! 

Luis.  —  Pues  ella,  siempre  ella ! 

Soco.  —  ¿Ella?  Buenas  noches,  Tempestá. 

(Mutis  primera  izquierda). 

Temp. —  Adiós,  Socorrillo. 
Cons.  —  ¿  Lo  ves,  Luis  ?  ¿  lo  estás  viendo  ? 
Luis.  —  ¡Mejó!  Mañana,  quiera  o  no,  lo  sabrá  tó,  y  se  lo  dii 

cuando  él  esté  delante,  pá  que  puea  defenderse. 
Temp. —  ¡  Mardita  sea  su  arma  ladrona! 
Cons.  —  Bueno;  hasta  mañana,  Luis. 
Luis.  —  Que  descanse,  Consolasión.  Y  perdónala,  que  no  sal 

lo  que  se  dise. 

Cons.  —  ¿Perdonarla?  Ella  será  la  que  me  pedirá  perdón. 

¿(Mutis  primera  izqnierdi 

Temp. —  Adiós,  chiquilla.  ¡Cuánto  te  quiere! 
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ájis.  — *  i  Y  yo  a  ella!  ,  V   —  .  c*2 

r^^.^Bugiip  j  qu$. descanse,  Luis.  ..,<.  r  ,  ;    a  ->trQ  . 

ajis.     Áaíós,  'Tempestá.  ./  >    ¡v  ¡:  .  /  7 

(Mutis  Tempestad  por  cóTrétior).  ~" 
¡Descansá!  ¡Ojalá  pudiera!  -.y,  .  < 

(Ápága  la  lüz  de  la  lámpara  central.' cuya'  llave  .está  junto  a 
dicha  puerta,  quedando  iluminada  la  escena  pór  la  luz  que 
sale  del  corredor;  Luis  hace  mútijs  por  primera  derecha;  por. 
el  corredor  con  una  puntilla  en  la  mano  y  sigilosamente 
aparece  Tempestad).  ,  ■-  .  ,• 

emp. —  La  de  lengua  de  vaca!  (Por  la  faca.)  Ésta. no1  falla.  Lo 
qué  es  como  sarga  del  chiquero,  le  doy  la  puntilla.  ¿Eh? 
Sí,  es  ella.  No  fartó  a  su  palabra.  Tempestá,  a  la  barrera. 

(Se  oculta  en  el  corredor). 

joco.— Esto  es  una  locura.  Bien  sabe  Dios  que.  no  hubiese  sallo. 
Pero  después  de  lo  que  ha  pasao,  quiero  i  convencerme 
de  quién  es  Juan.  \  Ojalá  me  resulte  lo  que  yo  pienso,  pá 
podé .  queré  a  quien  mi  corasón  quiere.  ' 

(Con  mucho  sigilo,  sale  Consolación). 

Ions.  —  No  se  hiso  esperá.  No  veo  a  Tempestá.  ¿  Se  habrá 
dormío? 

(Socorro  va  al  balcón,  abre  las  puertas,  entrando  por 

ellas  la  luz  de  la  luna). 

emp. —  ¿  Qué  hará  Consolasión?  ¿  Se  habrá  acostao?  r 
j jan.  —  (Dentro.)  ¡Socorrillo!  .  , 

j)CO.  —  ¡Juan!  (Este  salta  sobre  el  balconcillo.) 

ís.  —  (Ya  está  ahí  ese  granuja.) 
;smp. —  (Ya  acudió  ese  ladrón.) 
peo.  —  ¿  Qué  hase  ? 
íían.  —  Subí  un  poco,  pá  hablá  me  jó. 
bco.  —  Ya  estás  bien. 
|ían.  —  Lo  que  tú  quieras.  . 

.  (Queda  seatado  en  la  barandilla,  una  pierna  dentro  y  otro  fuera\ 

|)C0.  —  \  Ay,  Juan !  ¡  Cuánto  me  alegro  de  haber  hecho  esta 

locura ! 
■  an.  —  ¿  De  verdá  ? 

feo. — Con  toa  el  arma  te  lo  digo.  Esa  müjé  ha.  envenenao  a 
mi  hermano  de  tal  forma  que  dijo  que  la  prefería  a  mí: 
que  era  tan  buena  como  yo.  (Lloriqueando.) 

(Juan,  aprovecha  la  ocasión  entrando). 

I  an.  — -  ¿  Y  tú,  qué  piensas  ? 

—  De  seguir  ella,  marcharme  yo. 
Un. — .  Ahora  si  quieres. 
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Soco.  —  ¿Qué  dise? 

Juan.  —  Que  te  escapes  conmigo.^  ,      ..  . 

Temp. —  (Me  párese  muy  deprisa.)  -  .  I 

Soco.  —  ¿Y  serias  capás  de  sacarme  de  mi  casa  a  la  escondía 

pá  que  nunca  pudiera  lleva  la  cara  levanté? 
Juan.  —  ¿Por  qué  no  la  habia  de  ll&vá,,. siendo  mi  mujé? 
Soco.  —  Eso  no.  Sufriré  a  esa  mujé,  hasta  que  Dios  quiera 

(Dándose  cuenta.)  Pero,  '¿ qué  has  hecho?  ¿Por  qué  ha 

entrao  ? 

Juan.  —  Pá  estar  más  serca  de  ti.. 

Soco. — No,  Juan,  no.  Sal  en  seguía.  A  estas  horas  no  es  est 
tu  puesto.  Ahí  fuera  eres  el  enamorao  que  habla  con  s' 
novia.  Aquí  dentro  me  párese  un  ladrón  que  viene  a  lie 
varse  árgo  a  la  fuersa. 

Cons.  —  (Ya  le  conosió.) 

Soco.  —  Y  ahora  vete. 

Juan.  —  ¿  Y  lo  que  tenía  que  desirte  ? 

Soco.  —  Me  ¡lo  dises  desde  fuera,  o  me  lo  dises  mañana.  Co 
que  vete... 

Juan.  —  ¿Así,  sin  más  ni  más?  ¿Y  eres  tú  quién  dise  eso? 
Soco.  —  Pos,  ¿qué  quieres? 

Juan.  • — Un  abraso,  cuatro  besos.  Marcharme  endursao  por  t 
cariño. 

Soco.  —  Eso...  cuando  seas  mi  marío. 
Juan.  —  Y  ahora. 
Soco.  —  Ahora,  no. 

Juan.  —  Anda,  no  seas  niña  y  dame  lo  que  te  pío. 
Soco.  — ■  He  dicho  que  no.  ¡  No  te  aserques !  Y  vete  pá  siempr 

que  ya  te  he  conosío.  Con  que,  ¿Consolasión  una  perd" 

Aquí  sólo  hay  un  granuja  que  eres  tú.  O  te  vas  o  grifr 
Juan.  —  Ni  me  voy  ni  grita.  Y  si  grita,  peor  pá  ti.  Tus  pare 

los  de  tu  casa,  too  el  pueblo  te  tendría  por  una  perdí 

Con  que  no  seas  tonta  y  consiente... 
Soco.  —  ¡  He  dicho  que  no ! 
Juan.  —  ¡  Pues  a  la  fuersa ! 

(Se  abraza  a  ella,  queriendo  besarla.  Tempestad  dá  la  luz, 
nando  enseguida  la  puerta  del  balcón;  Consolación,  al 
lado.  Juan,  quiere  escapar  y  Tempestad,  le  corta  el  p«s 

Pequeña  pausad 

Soco.  —  (Muy  avergonzada.)  ¡  Consolasión  !  ¡  Tempesta ! 

Cons. — ¿Te  has  convensío?  ¿Lo  viste  claro? 

Soco.  —  ¡  Sí !  j  És  un  granuja !  Perdóname. 

Temp. —  Supongo  que  no  pretenderá  salí  por  la  puerta  prinsip 

Juan.  —  Yo  salgo  siempre  como  los  hombres. 

Temp. —  ¡Mentira!  Como  los  ladrones;  por  la  puerta  farsa.  í 

puerta  es  esa ;  sarte  usté,  y  mañana  a  la  luz  der  só,  si  1 

való,  nos  veremos  las  caras. 
Juan.  —  ¡Y  ahora! 

Temp. —  ¡  Si  dá  un  paso  má,  te  doy  la  puntilla ! 


Soco.  —  ¡  A  la  calle !  ¡  Fuera  de  mi  casa !  -  : 

Temp. —  ¿  Lo  oye  ?  .¡; Ar^eorrá  \l '  V  %  .••«.,  . 
Juan: — ■¡Nos  veremos!  (Saltando  al  balcón.)  . 
Temp. —  No  me  trato  con  los  mansos. 
Luis.  —  ¿  Qué  es  eso  2  ¿  Vosotros;  aquí  ?  ¿  Qué  pasa  ? 
Cons.  —  Añora  ya  ná.  Juan  que  vino  a  perdé  a  tu  hermana ;  pero 

avisé  a  Tempesta*  :y  grasia-a  Dio  llegamo  a  tiempo. 
Luis.  —  ¿Ande  está? 

Temp. —  Déjalo  corré.  Lo  tiré  al  corrá  por  manso.  Y  ahora,  So- 
corrillo...  ¿me  armite  esta  medalla?  Ya  vé  que  sobre  des- 
presiarla,  te  ha  socorrió.  ^ 
Soco. — i  La  armito  a  ella  y...       -  ; 
Temp. —  ¿Y  a  quién  más?...  Dilo. 
Soco.  —  Y. . .  envidio  a  esa  seviyana  que  adoras  tanto. 
Iemp.  — -  ¿  Y  es  que  tú  no  sabes  quién  es?,  \ 
Soco.  —  ¡  Tonto,  tontísimo !  Lo  sabía  desde  que  soñabas  con  sé 
fenómeno  y  era  pá  eso,  pá  podé  llegá  hasta'  mí.  Pero 
como  no  reventabas,  dije...  yo  le  hago  cara  a  otro.  Y 
elegí  a  Juan  pá  desengaña 'a  Uornelió. 
Temp. —  Y  haserme  a  mí  padeser. 
Soco.  —  Al  contrario,  haserte  llegá. 
Temí». —  Pero,  ¿  de  verdá  me  quieres  ?  •  •  . 

Soco.  —  ¿No  lo  estás . viendo,  esaborío ? 
Temp. —  ¡Bendita  sea!  .  ■ 
Soco.  —  j  Pero  te  la  has  de  cortá  !  - 
Jons.  —  ¡  Chiquilla !  -  -  , 

^uis.  —  ¡  Chiquilla !  • 
Soco.  —  ; La  coleta !  3  ,,;>  .. 

Í  emp. —  Déjame  primero  llegá  a  ía  gloria,  y  asín  estaré  más 

serca  de  ti,  Despué,  ■  corta  por  donde  quieras ! 
-uis.  —  Y  nosotros  ¿qué?  :'v  rj 

3ons.  —  Cayéndonos  la  baba  de  ver  a  tu  hermaniya  felí.  , 

(Sale  Bjenvenipq  .con  D.1  Bárbara). 

jIEN.  —  Pero  ¿qué  pasa  aquí?  ^         P;  ; 

Urb. —  ¿Qué  .sucede?     r     .    ^  : 
^Uis. —  Mucho.  Que  fartában  dos  cosas  en  el  programa. 
Sien. — ■  ¿  Y  qué  es  ello  ?  -  .  *g  .. 

uis.  —  ¿  Empieso  yo  ?  (A  ■Socórroi}'-  M  .  ;   ■<  \ 
joco.  —  Sí,  tú  primero.     v  •        -  : 
-uis. —  Notificarles  que  me  caso'. 
Urb. —  ¿Con  quién?     -  . 

-uis. — Con  la  señorita  María.  Asunsión  López  y  Giménez,  rica' 

heredera  de  Graná. 
*ien.  —  ¿  Tendrás  la  fotografía  ? 
.Uis.-—  ¡ Aquí  está!  :  r.  • 

$ien.  —  i  Consolasión ! 
Urb. —  [  La  gitana ! 

-uis.     No,  ñiaré:  María-  Asunsión.  Una  pobre  martirisá  por 
Juan. 


Bien.  —  ¿Por  tu  novio? 

Soco.  —  Por  mi  novio,  ya  no.  Por  un  mal  hombre 
Bien.  —  ¡  Me  lo  daba  er  corasón !  De  mañerá  que  te  queaátc 
libre  ya? 

Soco.  —  Sinco  minutos.  Pero  yá  estoy  cogía. 
Bárb. —  ¿Cogía? 

Soco.  —  Por  otro  novio  que  me  ha  sallo. 

Bien.  —  ¿  Cuándo  ? 

Soco.  —  ¡  De  repente ! 

Bárb.  —  ¿Y  quién  es ? 

Soco.  — ■  Migueliyo  Sánchez  Pocapena. 

Bien.  —  ¿Y  quién  es  Pocapena? 

Soco.  —  ¡  Este ! 

Bárb. —  ¡  Tempestá ! 

Bien.  —  ¡Y  de  tronío  !  ¡  Me  lo  daba  er  corasón !  ¡  Hombre,  m< 

gusta  esta  frase! 
Bárb. —  ¿De  mó  que  Tempestá?... 

Soco.  —  No,  mare.  Pá  casarse  conmigo  no  quiero  tempestá.  M 
marío  será  Migueliyo  Sánchez  Pocapena. 

Soco.  {  ¿Asel*áis? 

BÁRB.  

Bien.  — 
Temp.— 
Bárb.— 

Cons.  — 
Luís.  — 


Cons.  — 
Soco.  — 
Temp.— 
Bien.  — 


Sé  felise! 

Un  abraso  Tempestá!     }  (Se abrazan). 
Con  toa  el  arma,  pare!...  ) 
Y  tú  otro,  Consolasión !  \  (Se  abrazan). 
De  corasón,  mare!...  / 
Consolasión !... 

(Se  desprende  de  D.a  Bárbara,  abrazándose  a 

Luis!... 

Tempestá!...  \ld  ^ 
o!...  f 


Luis 


Socorrillo 
Bárbara!,.. 

(Al  ver  los  grupos,  le  invita  al  abrazo,  aceptando  efusivamente 

Bárb. —  ¡  Bienvenido !... 

(Forman  tres  grupos  abrazados) 


Bien.  —  j  Me  lo  daba  er  corasón ! 
Consolasión  la  gitana 
nos  hase  vivir  a  tóos 
como  nunca  lo  esperaba... 
Falta  para  ser  f  elises 
que  nos  deÍ9  una  palmada. 


TELON 


(Fin  Üe  la  zarzuela). 
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